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i !  L i  TRIPLE i L l i l i
Com o ai faeran po?as las confasiones y  da­

da» en qus por acá viTímoa, eneargós» ayer 
de aumentarlas e l señoi m ioistro de Estado, 
comnnic&ndo á la prensa ests despacho de 
nuestro embajador en Roma;

«La A g e n c ia  S le /a n i ha circnlado hoy la s i- 
guionte noticia:

«Las vocea propaladas en estos días sobre 
la sitnaeión da España en Cnba son conside­
radas en lo» eíreuíoe diplomáticos com o una 
maniobra de Bolsa Todos los informes que 
reciben diversos Qobieraos, incluso el italia­
no, estáu coniorm es en afirmar que Ja situa­
ción de Cuba ha mejorado iointusamente. El 
general Martínez Campos, que dispone de ona 
fuerza do cerca de 100.0)0 nombres, no ha 
creído conveniente empezar una acción mili­
tar resuelta, ya porque ia Insurrección va di­
solviéndose lentamente por sí misma, j a p o r ­
que la acción decisiva habria comprometido 
loa intereses de las poblaciones pacificas cu­
banas, las cuales esperan ahora recoger las 
cosechas de aquella fértil tieira.

B s,pues, aOsolutamente falso q u ee l G o­
bierno de los Estados Unidos haya ayudado 
nunca á los rebeldes cubanos ni enviadolos 
miiDÍcione) ni dinero.

Entre Espafft y  los Estados Unidos existe 
la mejor inteligencia.
'  Los Gobiernos de la Triple Alianza, que 
coDsorvan con España Us relaciones mas cor­
diales, confian en que lasituaeión de la isla 
de Cubase regularizará sin uiteriures conflic­
tos y con com pleta satisíscctón de los dere­
chos españolea.— üoiu/e i e  B e n o n a r.»

No sabemos por qué, ya que en loa centros 
oficiales se guarda tanta reserva y  parsimo­
nia eon Jas noticias inofensivas, lia sido en ­
tregada á ia pub.ícidad la extraña comunica­
ción antecedente.

L'os consecuencias, á cu a l más perturbado­
ras, se deducen de su  contenido;

Primara. Las operaciones militares anun­
ciadas tantas veces y que en tan angustiosa 
expectativa mantienen á ia opinión, están 
aplazadas. ¿Por qué? El conde de Benomar io 
díee, y aunque aa halla cn  Um ia debe saber­
lo , toda vez que ul ministro de Eatado deja 
correr sus íoíurmes; eporqne M a rtin e s  C am pot 
no Aa cre íd o  conteniente em pe:ar nna a cció n  m i­
l i t a r  retn eU a, eea en r u l a  de qu e la  in tu rre c e ió n  
t a  d ú o lt ié i id o ie p o r  t í  m iim a , 6 sea p a ra  na 
tom prom -ter lee  x n le rtH t d e la s  p o b ltcto n et p a -  
c lfic a s  cubanas*. Nada ae eso sabíamos y ha si­
d o  preciso que desde Italia no? revelasen el se- 
cce.o.

Segunda. España ha consultado á loa Go­
biernos de la Tr.pie Alianza, respecto d esú s 
asuntos interiores.

EL hecho es evidente, porque de no haber 
habido tal consuita no nubierau declarado es­
pontáneamente, y uno tras otro, su  cocfiauza 
e n  ver re g u la rita d a , ( i «  n lle r io re t  eon jlicto s, la  
t it n a c iín  d e la  is la  d s  (JiU>a.

Guando la nación eutsra, no obstante las 
fogosidades del carácter meridional, eatá dan­
do pruebas de discreción y  de prudencia, es 
cosa bien deplorable que el Gobierno se mata 
en tales honduras y  Uoerintos.

ILmJS.
A  las agitaciones qua tan revuelta han traí­

do la de Baria en ias ultimas semanas, ha su­
cedido una calma que parecía de muerte.

Los cambios no usciisu apenas, y ia liqui­
dación ae quincena se ha hecho con poquísi­
m o negocio.

Nuestra Bolsa, que había opuesto una in­
m ovilidad casi abttoluta a las violentas fluc­
tuaciones de ailá, ha hecho asomar, al aca­
bar aquéllas, la  tendencia alcista, que es su 
úuico carácter.

Hay en elia, bien lo salem os, un núcleo 
grande de gentes que solo piensan en uoa 
baja de m achos enteros, una citasirufe— Je 
la que Dios no? libre— bastante grande para 
reintegrarles en un mus de todo cuanto lle­
van  perdido en muchos otroe; pero contra 
esta exacerbada maDÍa eetá la realidad de laa 
cosas, que se demuestra por ei hecho de uo 
haber bajado ahora que la ocaaion ha sido 
propicia nasta mas no poder.

No hay que darle vueltas; ia única particu­
laridad q u e  e a t a  Bolsa ofrece B S d U  g r a n  f i r ­
meza y excelentes disposiciones, y  esto es lo 
Único que de ella se puede decir.

b'n etecto; si vemoe ia escasez de papel que 
hay ai Gontado, eficazmente demostrada por 
ei aecho de hauer teniuo alganos dme hasta 
diez y  quince conúm os soDre la fecha, com - 
preudeiiios qua uu el ánimo del rentista no 
nacen meila ios sucesos ni las apreciaciones 
poco lisonjeras que detestado actual de loa 
mercados pueden hacerse.

Adem as, ias pignoraciouea, que vuelven á 
hacerse con mayor actividad eu el Banco de 
Bapaña y en ei Monte de Piedad, aumentan 
sos recursos, aunque no siu petigro, ya  seña­
lado hace dos o tres semanas por nuesiru 
conspicuo colega l 4  E p oca .

ülstos rsuciBcas que no venden, y que for­
man e n la  primera fi.a de los que sostienen 
los  valoree, están eficazm entj ayudados peí 
loe compradores de Exterior, qoe sigue v .-  
mendo da Pane en coutidad no despreciable, 
y  quo, aun siendo tanto, uncuentra número 
sufieieute de compradores.
-.iVienen despuéa en inmenso número los 
compradores je  Cubas, que así eomo los de 
Exterior, ni se asustan ni se arredran ante la 
masa de papel que a ruma el m ereido. Es 
verdad que— eomo dicen .os bajistas^cuando 
llegue el día en que estos compradores se 
pongan a tender, ei desastre se hará necesa­
rio; pero este día se ve mas lejano cada vez, 
sin  que esto quiera decir, ni mucho menos, 
que uos parezca bien, eu ia ocasión presente, 
abrir la mano á lae piguoracioues.

A sí esta Ja Bolsa, según nuestro modesto 
entender, y ea inútil hablar desde estas eo - 
lonuiaa de io  que el m ercad) no quiere oír.

ConsignemoB, sin embargo, U  nota simpática 
d e la  atención ir o fu n ia  qns el ministro de 
Hacienda consagra al caudal nscional y la 
mejora que parece ir alcanzando nuestra ba­
lanza com eroisl, y  esto nos consolará en algo 
del balance del Banco de España, que tieue 
200 millones en oro, 271 en plata y  3»7  en bi­
lletes.

Por lo  demás, la semana ha transcnrrido en 
ana calma vcrdaderaniente desesperan’e para 
especuladores é intermediaries, sólo compara­
ble á la q u j suele habsr en algunos meses es­
tivales, cuando Madrid se queda desierto. So­
lamente el viernes y  el sabado comenzaron 
á notarse i ndicios de alguna mayor animación 
psra lo< pocos días que quedan de mea.

La comparación de ootízacionsa de sábado 6 
sábado, es com o sigue:

El 4 por 100 Interior al contad) ha subido 
SO céntimos, de 6S enteros á 68,20.

Ei Fin <1e mea gana 3 ) , y queda á 68,80.
Bi Bxterior gana 20, y queda á 77 ,% .
Ei Amortizable apuna? ha tenido variación, 

7  cierra á 8),85.
Las Cubas viejas, de 98,70 á 99,00, ganan 

30 céntimos, y  laa nuevas, de 86,55 á 86,50, 
pierden 5.

Las acciones del Banco de España cierran 
á 3)2,50, con medio entero de ganancia.

Las de la Tabacalera ganan tres coartíllos 
desde 191,75 á 192,50.

L os Francos han bajado de 18,50 á 18,10, y 
las Libras, de 39,87 á 29,78.

U  CUESTION OE ORIENTE
Pnede asegurarse qua, desde e l  punto de 

vista internacional, han cambiado de aspecto 
los asuntos públicos de Turquía, después de 
la oportuna in icativa del conde Gotncuowski.

E n dos sentidos ha modificado la situación 
de la política turca la íntervenc ón del jefa 
de la diplomacia austríaca. En primer lugar, 
á partir de e?e momeuto, i:in  entrado en es­
cena las qne pudieran llamarse fuerzss de re­
serva de la gestión europea. Estabsn basta la 
fecha divididas las potencias en dos grupus, 
formando el primero Rusia, Francia é lo g ia - 
turra, que haméndoae colocado públicamente, 
desde el mes ds Mayo último, en eiluacióu de 
poderes Jemaudaotes, que habían hecho al 
sultán proposiciones du reforma y acgociado 
con él, habían llevado hasta ahora to d is  laa 
ventajas, pero también tudas las reaponsab.- 
i i la d e s d e s u  iniciativa. Kl segando grupo, 
compuesto de Alemani.\, Austria á Italia, ha­
lla  quedado observando una actitud expec­
tante, limitánduee á conceder un apoyo tic ito  
y genernl á las gestionas aetiras de las o:ras 
tres potencias,

Ksta especie do coro formado por los países 
de la tripla alianza no dejaba de teucT algu­
na utilidad, pues no podía ssr indiferente para 
los embajadores de Francia, Rusia é Inglate­
rra apelar en su dia á los juicios desinleresa- 
dos de sus colegas, é invocar, en últim o caso, 
esta clsBs de opinión pública neutra, y  por eso 
mismo autorizada é Imparcial.

Las circunstandas han llegado, sin embar­
go, á ser tan graves y urgentes, que no pue- 
uen prestarse por más tiempo á esiai elegan­
tes complicaciones dcl arte diplumático.

H oy, sobre que es preciso nabiar muy alto 
y  foerte, es indispensable que todas hablen 
juntos y  en el mismo t mo. Laa fu> rzas de re - 
aurva deben entrar en combate y  la triple 
alianza movitizarác. En esto consiste la in i­
ciativa, y  080 es lo que ha proclamado el con­
de Goluchowaki.

La opinión europea había sentido vaga­
mente qne ya era llegada la hora ue hacer 
que intervinieran eu Gonstaatinopla los re - 
lueiz s; pero se ignurabi d  m  e habría que 
buscarlos, ni cou cuales miras traoijarían una 
vez que estuviesen juntos. Circulaban rum o­
res que, debiendo ser tranquilizadores, erau 
desde luego muy gravea y alarman:es. Se ha­
blaba de una especie de complot entre Italia 
é Inglaterra, que parecía muy veroslm i, d a ­
dos los hábitos y  la reputación ds viejo cons­
pirador alcanzada por Crispí.

Nadie ignora, además, hasta qué puuto Ita­
lia, mortidcada por el lugar sscundacio qus 
en la triple aliaeza oeupa, y muy e?caadali- 
zada ante el conaordo revelado por Alemania, 
Francia y Rusia en los asuntos del extremo 
Oriente, se había apresurado á obtener ia  be- 
nevatoncia y el favor de Inglaterra. En is 
gestión ha h«bído por parte de Italia mucho 
más que coquetería; se ha procurado 4 toda 
pi isa la seducción ds Inglaterra, con insínna- 
eioaes y  miradas eompcometedoraa.

Hubu, en una palabra, m otivos para temer 
que Italia, entregándose a Inglaterra, no aca­
base por comprometerse en uua aventura 
alarmante.

Pero el peligro de que la acción da las po­
tencias que hao interveni io  en los asautos de 
Turquía se malograse c o a la  actitud ue I t i -  
lia, e» lo que acaba de p.-evenir la oportuna 
iniciativa dcl con ie  G oluchowaki. EL discurso 
de lord Salisbury, de que toda la p-easaha 
hablado, ha disipado también los temores de 
aventuras, y la actividad, ya conocida, de las 
fuerzas de la ttiple alknza, á q ..e  nos referi­
mos en este articulo, excluye defioítivamante 
toda idea de acción exclnsiva de Italia.

En otro sentido la iniciativa uel eonde ha 
m ejuradola situación, pues ha sido su pri­
mer resultado la proposición de un acuerdo 
mutuo de laa potenciae para que todos sus ac - 
tos en eate caao saan colectivos y  coneerta • 
dbs, aiem ás de precedidos de nna delibera­
ción común. E? eiidente que una vez que Bu- 
ropa ariuja en la balanza el p?so de eu inter­
vención, no acaptará ia solidaridad moral sino 
uon aquelias proposiciones qus sean un resul­
tado del común acuerdo.

El conde Golucbowskí ha precisado lo? tér­
minos de U  cueatión, prestando un servicio 
t m  importante como r e t ía la  diplomac.a eu­
ropea, desde el momento en que ha dmoarta- 
do para ella una causa de confiictos y sospu- 
chaa mutuas.

De todas suertes, ya no se puede tolerar el 
aifitema de oriental optesióa que oon sus súb­

ditos cristianos emplea Turquía, y  menos aún 
la burda habilidad con que inventa ó provoca 
resistencias por parte de los armenios, á fin 
de presentarse com o obligada á legítima de­
fensa ante loa ojos de Europa.

CAMPAÑA DE CUBA
Nada hay tan ocasionado á descontentos 

populares, capaces de quebrantar el ma* soli­
do y  mejor Cimentado preeligió, com o e l so ­
lemne otrecimieuto, uuo y  otro día defrauda­
do, de hechos revinuíeadoie? que n o  liegau 
nunca á saciar e. espíritu anhelante de la opi­
nión pu blica . ,

Llevam os cerca de un mes esperando la paz 
ó  la gnerra, y en todo ese tiempo nadie ha 
podido ver otra cosa que una niebla densísima, 
que envuelve todo cuanto ocurre en Las V i-  
4as, lugar de antemano preparado para la 
grsn  batalla,

Y semejante situación produce los más n s- 
gativo? resultados, inspirando incertidumbres 
y zozobras.

D e elio pu ele  dar fa  prueba el siguiente ts 
legrama de L a  C orrespon d en cia: •

eS a b a n a  17 (recibido á las seis ds la tarde). 
— En ianoehedel juevssal vijrnesreÍQó graa­
de alarma en Placetas.

Corrió el rumor de que Máximo G óm ez, al 
frente de una numerosa partida, iba a atacar á aquel pueblo.

Formáronse barricadas ealas b ora ctíles  que 
dan al campo, y se aprestaron a la defensa las 
escasas fuerzas del ejércitoque alii había y loe 
T o iu n ta iio s  del pueblo.

Fulizmente fue todo una falsa alarma y tras­
currió la noche sin que s« disparase ou  soio 
t iro .)

BsM espectación se hace cada día más 
hunda.

No bastará á calmarla esta despacho recibi­
do ayer por el H e ra ld o  da M adrid-,

«Kl geueral Martínez Gaiupus niega rotun­
damente que se haya paciado tregua, armisti­
cio, ni otra forma cualquiorade suspeusion de 
hustilidadee.

Loe botic.as reexpedidas de Madrid acerca 
d? este asunto huu uíagustado bastante al ge­
neral cn  jefe.

Dice que ni en llo lgu ic , ni eu Jibara, ni un 
parta ninguna, se ha entrado en inteiigeiicui 
C o n  loe roüelaes.

La escasez o falta de encuentros que ae no a 
de alguncs día? a esta parte, y que puede faa- 
oer dado origen á semejautee rumores, no se 
debe 4 couvenioB ni armisticios, sm o a e s tzr  
m uy quebrantadas y aun mermados las parti­
das insurrectas del departamento o r .en ia ly  
de la provincia de Puerto Príncipe, por haber­
se reconcentrado todo el ínteres un Las Villas, 
lo mismo de uua parte que de otra.

GouiiQuamos8 1 0 noticia? concreta? dé la s 
operaciones emprendidos sobre Toguasco y un 
loe limites de esta provincia oon la de Puerto 
Príncipe.»

*• é
Por otra parte, dicen de la Habana que se 

tiene alli noticia de Importantes encuentros 
ocurridos en la jurisdiccíóu de Saneti Spiri- 
tus, en las c.ircaaias de Taguaaco.

La talti de comunicaciunes con aquella c o ­
marca impide conocer los detalles da las ac- 
eiunes &íh übr&dae.

Sábese únicamente que tuvieron lo g a re , 
viernes 15 del actual y  contra tes partidas 
de M sxm o Gómez, Serafín Sánchez y Ko­
loff, quu form abm  uo núeleode 6.0UO booibres.

Lee columnas que atacaron á los reoeldes 
iban mandadas por loa generales Garrich y 
Oliver y  los  tenientes eoronslea Palanca y 
Zubia.

La» fuerzas qna manda el general Saáiez 
Vaidés sa dirigieron lamaJiatament? al lugar 
del combate.

Di p inese á salir en igual dirdcción la bri- 
ga  "1 lel general Navarro.

Itesconoeese el rusultaio de estos encuen­
tros.

Conviene advertir, si son ciertas las prece­
dentes noticias,que sólo en Sancti Spintus, es 
decir, en  un rincón de Las Villas, han entrado 
en combate 6 000 insurrectos, lo cual implica 
la siguiente disyuntiva:

O ha adquirido p.'oporciones alarmantes la 
insurrección, ó  lo? propala-lores dei rum r 
han aumentado el número d? rebeldes, qnizá 
rospondiendo a una causa psicológica.

iáea lo qua fuero, nad e podrá negar que el 
estado de la cam piña tiene poco d etron qu l- 
lizadcr.

Otras noticias.
Et generai Martínez Campos continúa en 

Villac,ara orgauíziDio la? columnas y  adop­
tándolas medidas que cousiJera oportunas 
pora la prosecución de sus planes militares.

— BI cabscilla Acebo, preso en uuo de Joa 
úLtimus encuentros, ha ingresado en ia carctí 
da Cicnfuegos, en don-de aguarJora los acuer­
des de la superioridad.

— Fuerzas formadas por soldados del regi­
miento de Canarios, Guardia c iv il y gaer>i- 
líeros de Pata, sumamlo en junto 7i> hombrea, 
mandado? por ul b.zarro capitán Grundal, ha­
llaron en la? inmediaciones del ingenio A n - 
dreita, cerca d ?  Cienfuegos (prOTinci* ue San­
ta Ciara), á una partida de rebeldes, en nu­
mero de mas de ciento veinte humures, casi 
todos negros, al mando del cabecilla Víctor 
Acea. Después de un vivo tiroteo, los rebeldes 
fueron derrotados y dispersados completa­
mente. dejando en ¿ l campo tres muertos v s* 
tos, una bandera, cinco caballos y muchos 
municiones.

— Njticia? de W ashington, recibidas syer, 
dan cuenta de que ei vapor L a u ra d a , acusado 
de haber conducido uua expedición fiiiouste- 
r& a Guba, ha sido deteuido, á su regreso á 
Onar.eston, por ias autoiiuadcs de ios Esta­
do? Unidos, a instancias de la legación espa­
ñola.

Kl capitán será jazgado en Nueve York.
— El fiscal de la Florida se ha negado a de­

volver las armas apresadas en 30 de A gosto á

los filibosteros que preparaban nna expedi­
ción.

A m b u  noticias evidencian qua el Gobierno 
de W ashington haee cuanto está á su alcan­
ce, dentro de las leyes, para cumplir sus de­
beres internacionales.

— Telegrafían de Nueva York dlcierdo qus á bordo de! vapor noruego Leó n  han llegado á 
Piladeiña Massó y  Castillo, qne van como 
agentes da los rebeldes á gestionar cerca del 
Gobierno de W ashington y  de los individuos 
de las Cámaras.

Beta noticia da l l  norma de la vigilancia 
observada en las costas de Cuba, las cuales, 
en toda su extensión, parroen abiertas al trá­
fico separatista.

TELEGRAMAS
(O E  L A  A G E N C I A  F A B 8 A )

La emperatriz de Buela
P a r ís  16 .- A  juzgar por loe despaehos ofi­

ciales que se recibea de rian Petersburgo, ol 
estado de la emperatriz de Rusia ee satisfac­
torio, a»i com o el de ia princusa que ba dado 
á luz.

Les fr&ü09ses en Uadagasoar
P a r ís  16.— Los tulegramas oficiales recibi­

dos de Madagasear dicen que la situación del 
ejército francés que ocupa aquella isla es sa­
tisfactoria.

rie va restableciendo la normalidad.
Laa tropas tienen aouudaates provisiones.

Elecciones en Portugal
L isb o a  17 — Man comenzado ias elecciones 

de diputados con uscasa auimacion.
Las oposicioue? iiueral y  republicana no 

presentan n ngúu candidato, habiendo acor­
dado el retraimiento.

L » prensa de uichos partidos publica vio­
lentos artículos coutra el Gobierno, tratando 
de poner en ridiculo e l acto que s jee leora  
hoy.

L is b o a  17.— L »s elecciones de diputados 
ayer y hoy acusan completa tranquilidad.

Da lus l2 )  d ip ita  los elegido? 9 j  apoyan al 
Qobierno que ocupa e l p u d e ry 3 ) son oposi­
cionistas católicos.

Los náufragos dsl «Solfariao?
R om a  1.7.— El vapor W ashington  zale ma­

ñana pura Ouuta cuu objeto d j  enibircar á ios 
naufrago? del S o l/e r in o  y  trauspoitarios at 
Brasil.

Un principo más
S o t ia  L7.—L » príucesu Luisa de Borbón, 

esposa del priucipe reiuaute, ha dado a luz 
con tod-j fdiiciJai uu ni ño.

Disturbios on Ambores
A m beres 17.— Durante la pasada noche los 

socialistas atacaron el Circulo Católico, rom - 
piend) a padradas todos los cristales de sus 
ventanas.

El director de diebo Círculo tuvo que ar­
marse de revólver y  amduazar a las turbas 
para que cesara la agresión.

Uitanos españoles
Tolosa i e  F r a n c ia  17.—á? oDserva de nuevo 

eu esia u a d a j aguaciun contra lus gitanus.
Ayer fuer.in expu.siuo? ^cho ue nacionali­

dad española, loa cua,es regresan á la Fenin- 
sula.

La ouestián de Oriente
Viena 17.—Dentro de pocos días Austria 

tendrá eu ios aguas de Turquía una numero­
sa escuadra de seis baques, al mando de un 
contralmirante.

Con stantin-ipla  17. —Han sido reconcentrados 
en esta capital uos rugimionlos.

Carece uu fundamento el rumor d i  haber 
sido asesinados cuatro jesuítas.

Esponsales
P a r i t  V i .— Dice ei qus lo» esponsa­

les de la jrm cesa C.emeutiua, hija del rey 
Leopoldo Ue riélgioa, con el principe Alberto, 
su pnm o, han siu j fijados uficialmente para 
el martes proximo.

La princesa C,emeutiaa nac:ó en Lacken, 
en 3i) ue Julio de 1872, y  e l novio, h ijo del 
principe Felipe y  de la princesa Mana de U o- 
henzoilern, n ieió  en tíruseios ei 8 de Aoril 
de 1875, y es teniente de. regim iento de gra - 
naderus.

El Uobiorno franoés
P a r t s  17.— Al pjsesiouarsi ol rir. darrien de 

la pre?idencia del grupo de la izquierda pro- 
gresist», antigua izquurdaradical, pronuocio 
uua a.ocuciÓQ, cuya siutetis ss encuentra eo 
loa siguieutes periodo? finales d :  la J i í ? m a ;

«Acaba de formarse uu naero Ministerio. 
C S u  programa, que ba hecho nacer tantas 
cóleras y  tactos ataques, es seacillamente el 
progrs.ua poht.co d ti antiguo partido repu­
blicano.

Este programa os faamorecídj la mejor aco­
gida, y ios noticias que ilegau bosta n-sotros 
ludican que la ha producido ta abién en las 
iruvincias; e?pere uus que ios actos dél G o - 
lierno ae ajustea a sus palabros y no le  esoa- 

timemos uuastro concurso y  nuestro apoyo si 
quiere marchar rusueltameute por la ria que 
él mismo ha t.aza lo , y al asegurar su exis­
tencia por nuestra disciplina severa y  vigi­
lante, estamos seguros de interpretar lo» sen- 
timieatos de la mayoría dei país, que quiere, 
como nosutros, juutamento con  el progreso, 
la justicia 7  la liocrtad.»

Companoiones
B a d a jo s  17.—Con pretjxto de conmemorar 

el sextu auiversario de la proclamación de la 
República brasileña, los periódicos republica­
nos det vecino rmno hacen nut ir el decaimiento 
a que en el mismo periodo de tiempo ha veoido 
Portugal, y a ia sombra d j  lus in?t,tucioaes 
brasileñas se coinpiacsn en repetir el grito de 
¡viva la Repubíical Otros periódicos mon .r> 
quioos felicitan á la reina Amelia porque du­

rante los breve? dias que ha ejercido le regen­
cia. no ha infringido el Código fundamental 
de la monarquía.

T R I S T E S  Y  B R E V E S
Contrastes

Ba la calle de Alcaíé, en la hermosa vfa que 
podemos en-eñar con orgulio de curtesanoa á 
JOS In r it ía t  extranjeros, k «  hs visto acurruca­
dos en el busco de una ventana, sin máa abri­
go en las noches frías que sus harapos, y  sin 
•tra preocupación que «1 sueño...

Eran doschiquillus los que allí dormían con 
la tranq ilidad del dichoso en au lerho cóm o­
do y  suntuario... Encogidos para evitar el pi­
sotón del que no se fija en esas pequeneces y 
m'serias humanas, con sus caras á medio ta­
par por los cuellos mugrientos de sus cha­
quetas rotas, aquellos dus g o lfo s , cuando no 
ra n d a s, parecían querer proclamar que el arro­
y o , su único hogar, ea también el único am i- 
ao de los qne viren y mneren entre el eterno 
rnl lo qne se exbala de su fondo adoqainado...
, Enfrente de ellos estaban las C aU U ratat, el 

templo predilecto de las elegantes madrileña», 
de lss damas de regio porte, de Us jóvenes 
ideales cual creaciones Murillescas y  de los 
gom osos que tan bUn retrata Eariqne Sepúl- 
veda en sus libros... A  nn lado, un poco más 
arriba, U  chocolatería de 7tm s, templo dedi­
cado a Venus en las altas horas de la noche y 
en el cual las O teros y  otras reinas del vicio y 
la belleza descocada hacen del placer un rito, 
una diosa de ia meretr z.

Pero ellos no pencaron quizás nunca en 
esas desigualdades irritantes de lafortuna, ni 
al ver dusde su duro, lecho antea de dormirse, 
cruzar envuelto en su abrigo de pieles al opa - 
lento socio del Casino alzar.an ua reproche á 
la suerte cruel que tan despiadadamente loa 
trataba... Con seguridad no eran filósiifos...

Después d>! vender, gritando sm cesar al 
oido d íl transeúnte,la «ctcod e  H e ra ld o s  y  Co­
rrespo n d en cias  se reunirían, y  buscando aquel 
hueco hospitalario de ventana se h  trian eata 
reflexión:

— Ahora á dorm ir...
Y  se durmieron, tal vez cansados, pero sia 

odios en el corszóa, sia esperanzas de color 
d e  rosa y  sin el recaerdo de recientes in for- 
tn oioB ..

No diré yo cuanto al verlos me ocurriópen- 
sar, paes á nadie le importa ni entra en mis 
propósitos el de hablar de las d^ cienoias de 
ta caridad oficial, que leranta cada día un asi­
lo  .. riolimente al separarme de aquel grupo 
triste y  desolado, excuncé;

— Aquí ellos, que son la miseria; más arri­
ba el v icio , más arriba todavía el oro cayendo 
aobre una carta de la bateja, y enfrente jabí 
la iglesia cerrada, y dentro de ella Jesús cla­
vado en la cruz y con los brazos abiertos para 
estrechar á los que se aman com o herma­
n o s . . .

R icar -)0 L0D AH E 3 GIRON,

Gersbrss de epilépiloos y  orimTaalea
Mr. Roncoruni, díecípulo de Lomhroso, ha 

ha estuiiado al micrusuupio un gran número 
de ce iebr js  da epi.éptiios, de cri uiü»les y de 
locos, y ba encontrado en ello» alteraciones 
constantes que serriran para diatingairloa 
profandamente, segúa ul autor de estae inda­
gaciones, de ios de loe individuos normales.

E 'i el cerebro del hombre nórmalas encuen­
tra siempre, partiendo de la superficie á la 
masa: 1.^ uua capí granulosa superficial, for­
m ad» por m ultitad ds células nerviosas p e ­
queñísimas; 2 . ‘ , una capa de pequeñas y otra 
de grandes células piram. laies; 3.*, una capa 
granulosa y  mny profunda, formada porcéLi- 
las muy pequeñas, y  4.®, nna capa de células 
polim orfos. Pues bien; las molificaciones que 
resD cto de los cerebros normales ha encon­
trado Roncoroni ea los d é los  epilépticos y  cri­
minales, son los siguientes:

De»de luego, en el mayor núm íro de cere­
bros de epilépticos cxem toados, la capa gra - 
nu  osa profunda n > exista, lo cu tí auméntala 
semejanza eatra esos cerebros y  los de los ni­
ños y los m onos, siendi, adeoiáB, m uy redu­
cida ia capa granulosa superfitia!.

Después, el tipo de Jas células es muy d ife . 
rente del normal. Pradomiusn la» grande? cé­
lulas piramidales y polimorfa», mientras que 
en el estado normal son éstas muy pequeñas, 
triangulares ó  estrellados, qus so., las más 
numerosas. El trin títo  de las pequeñas céla­
las superficiales á tes gran es células piram i­
dales es meuos progresivo, pues viene á ser 
casi brusco el pas> de aqnéUas á éstas. Las 
célula» piramidales mayores son, por último, 
más numero?os que en los cerebro? normales. 
_ Mientras que en U  sustanc a blanca dé estos 
úl timos sou muy raras las células nerviosas, ó 
faltan por compUto, son muy numerosas, por 
el contrario, en ios cerebros de los epilépti­
cos.

Habiendo Mr. Roncoroni exam inadoycom - 
parad) ia finilad de cerebros de dementes, de 
mbeCíles y  piralíticos generales, no ha con­
seguido, excepto en los s -gundos, determinar 
las le s ió n »  correspondientes, lo cual le ha 
impedi-lo establecer los regias y  predicciones 
qu e fueran de desear en e?tes asuntos.

D etodos manaras, si susohvervacionesque­
dasen confirmadas por los resultados de otros 
eatudios, la vsrdad es que ayudarían mucho 
á la comprobación da la tesis de Lombroso, 
que siempre ha sostenido el parentesco de los 
crimina ts  con los epilépticos.

L& fotogrftfiá en colores
Conocidos son los orígenes franceses de la 

fotografía. Su invención fue debida á Niepce 
de Saint Víctor y  D iguerre. La mayor parte 
de sus perfeeeiunadurea, franceses han sido 
tam bién, y  t-.ntre eilos se cuenta últimamen­
te el científico qu? ha s a ú io  completar la 
obra de sus preaecciores agregando el cqloA

Ayuntamiento de Madrid
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á la linea que loe procedimientos sctualee per- 
m .tian ubteoer solamente-

No sin ct*-ru> misterio m  habla en el último 
nóm e o  de ¿ c A ’erá'V, re-i oido ayer en Madrid, 
ce  nn sabio ir&ucáe, aiod>-8to hasta el extre­
mo de Ou qu,rer da: ai publico au nombre to- 
dsTia, que acaba de resolver el problema de 
la fotografía en colore?, después de heb<r de­
dicado á BU ustndio d itz años de su vida y to ­
da 8 .  fortULB El heeho us que, según L a  N a -  
tu re , d.cho samo ha ubtenid? fotografías en 
colores p'.r procedimieLtoa que n i  son los em - 
ileaJuB por Lippmact, pero que son, en  eam - 
No. tan sencilloa com o ¡Dgeaiosos.

Habiendo observado dicho c.eutíñco que to­
dos .oa eulores de la naturaleza están eom - 
patatos de tres colores principales [rojo, ama- 
r.llo y Mi 1], de cuya m tzría se d e r i T a n  aqué­
llos, ha tomado com o base esla t e o r ía ;  ha 
conseguido obieoer pUcta ío :o g n ñ ;a a  que 
aólo son sensible? á uno Je los tre? colores tí­
picos, y nomo eonsecusucia de indagaciones 
ré®? rcgún ?e dnja in lieado, k m  durado diez 
anos, e í inventor ua conseguido l l^ a r  al re ­
sultado que ae deseaba. Ha inventado, pues, 
tres placas pre.arailas de manera que sólo 
pueden qnedar impresionadas, l i  prim sapor 
los rayos amarillos, I segando por los rojos, 
y  la tercera por los azules. Kn la composicióu 
dei baño de estas tres placas es eo lo que re­
side todo el SLcreto c s  la invenmón.

B : autor hace tres io logr  .(úa  del cuadro 
qne se trata de reproducir ó  de U pers.ma que 
va á ser retrataré, y  una v /z  obtenidos los 
tres orgativos correspondientes lo? traslada, 
por medio de ia luz natura!, á bujes d i  papel 
ireparndas i specielmente. Én la primera está 
a reproducción de todo? los colores am an- 

lifT?, 0 an qus ei am iriiiu predomiua, .el mo­
delo. en la segunda lo? rojos, y eo  la tercera 
loa azules

Fijados los p is itiT o s , con un procedimiento 
an iiogo al qne se usa en iafutografía ordina 
n a , se obtienen tres pruebas, empleando psra 
ello el agua de igual manera que p*ra el calco 
de los dibujos eo  colores que usan los chicos. 
0> esta suene, son obtenidas tres polioulas 
Js color d.ferente, que ss aplican con cuidado 
la ll . a sobre U  otr?, obteniéndose por s i su­
perposición la leprodueclÓQ exact i dsl obj ito 
con sus colure? propios EL iurentor ha con­
seguido "n  diez ó doce segundos fotograSar 
un cuadre, y en no mucho más tiempo un 
paisaje, con  to  ius loe colorea que iia citado 
ante ei objetivo, y qne vienen á ser en las 
prue.'ius hi-cha? absuiutumente ioalterailes.

El problema de la fotografía en colores em
c.jnsi lerado o.^mo uno d i  :os m *i arduo? y 
d jiic lee ; pero, aegún L a  Mríare, desde este 
momento puede can.?idersrse resuelto.

En presencia de Mr. a . Ladureau, d 'stin - 
guido quimico colaooraJor de dicha publica­
ción cientiflci, h » sido obtenido un retrato de 
un s irprend?ote parecido, conforme á los prin­
cipios de la teoría, cuyas lineaa generale? 
acaban de eer expuestas. Los co.ores fijados 
un la prueba fotográfica er .u  cu absoluto in— 
alte hbles, y  e?to ba permitido adquirir la 
conviccióa de que no habia eu el procedimien­
to ninguno fie esos frac* q u : se ad vÍBrtco en 
los pruced mitrntoB - mpleadus p -r los coloris­
tas de las fjtogra íú s , as cuales, ó son acua­
relas ó trabajos ordiuarioi do pintara, con 
mayor ó menor habilidad disimulados.

Tudo el secreto de este procedimiento resi­
de en la preparación química de tas placas j  
de las hoja- del pnprl empleado, y no ev sor- 
preudenle cuan.io se ve la hermosura de las 
pruebas obtenida?, que haya sido meoest r 
r é fa  al«anz>rlas un plazo de diez años de tra - 
bxjus iucesantas para obtener ae.ntjantsa re - 
Bu.tadus.

Lo? aficionados á quienes eate desrubri- 
mir-nto interesa pueden procurarse los in for- 
ici‘s más com p etos, y aun ver las primeras 
pruebas de las fotogrifias en colocas, diri­
giéndose á lo? Ser?. Bord?, d* Parí». 

Bicisidtas im&atadas 
No debam oí paear por alto lo  que personas 
■ m genio h»n  discurrido para evitar percsu- 

áTairiuv not'ible, m tveaai.te y preclara
de in 
oes á
raza do ciclistas, q-ie es hoy encanto y  ornato 
r é  las ciudades. Cun el ma> or gusto noa apre­
suraremos siempre á proporcionar gratas no­
ticias á quienes, según se ha asegurado en 
España, representan el máa r. cíente estado 
evolutivo del icdividiialismo democtRti o.

S'lúmo pned.'. ser justo ni tol risb'e que un 
sta vaya muntado en el cbism ?, que ha­

blando con propii'dad y  resoeto sólo p iede 
llamarse m iqum a y  aparato, y qae de pronto 
un clavo, un objeto mrtálico puatlagudj, in­
utilice aquella íab.ica. tan individua is ’ a, tan 
racional y ian elt-<»nte? Y  b1 cago :.g q-.,- ex ?• 
ía u m a u t a it p la it a n U t .  ge-terilia? rea eioua- 
riaa y  de pooo mas ó  m cao?, que gustan de 
pruporeionai á los ciclistas e^oa t-rrlblus con­
tratiempos.

Habia que evitarlos, por consiguiente, y ré 
eso es Je ¡o  que se h . encargado un inventor 
americano, euvo nombre sentimos no saber. 
Kl bueu señor ha discurrido colocar nn imán 
m uy poderoso en la parte delantera délas bi­
cicletas. De eaa manara loe objetos metaliCuS, 
puntiagudos ó no, dejarán ce prtrdncir dete­
rioro i  les pneumáticas, y desaparecerén dsl 
Buelo para qm da - adheridos al imán.

Esta mveneidn, qus debiera ssr mencionada 
V admitida con una serenidad imperturbable, 
b« inSfira lo, e n em argo, una caricatura 
p re .d oeaáu u  buen dibujante dsl S e U u tif ic  
A m e rica n .

E q es4 dibujo se ve «obre au máquina á un 
eicllsto que va fumando tranquilamente un 
cigarro; la 'jlciclnta v? defendida por uo gran 
ínaáu. No bav. puee, motivo para iuqui-tarse; 
to d o s lo s  nbjetoe .metálicos serán atraídos y 
separados del cam ioo. Pero, a su  ve», bi im*n 
proporciona otros iDconveniantvs, poea el sa­
ble do un militar que pasa es atraído tan 
fuertemente que su  dueño se ve en la necesi­
dad de seguir ei movimieiLto, y  cae do espal­
das U nacoe nera no puede reten»r ?a  jarro 
de leche, que se le escapa de Us manos, ca­
yendo todo el eoBteoíila á los pies del mili­
tar. On transeúnte ese a tierr , mientrhS ur.a 
de aus botas ae ie escapa, así oom o el manojo 
de llaves, sobra las cuales el imán ejerce su 
influencia.

Todo uUo ts una b.'oma, i  propósito de los 
aeeidente? é incidente? que causaría e le m -

Eleo de un imán. Bu todo caso seria preteri- 
le abstenu-rse de em p'e -r semejante remedio, 

pues sean loe que se quieran su? incoaveaien- 
tes, lo más cierto parece que el i nán no po­
dria ejercer su a:eión Je uaa manara tau snér- 
g ic i . Hay en el iuTonto a 'gun  pnneipio útil, 
pero t da Via o o  se puede hablar resue taman­
te  de 1* resulttcióu d« problema tan intere­
sante para lus ci-lisias y s j s  admiradores.

T E A T R O  R E A L
La ñésta da la preisa

Superó á to  !o  o  que >■« e.vperaba la fltsta 
d é la  Asociación d »  la Pran-<a, gracias á la 
buena volanf-d  de loe arli-tas y  U coneureo 
del gran público m idriieñoquainvadió todas, 
absolntamante todr.s I >s localídtides.

Cierto que el programa era de primer o r ­
dea, p, ro otros 8enejaut--8 ha habido sín qae 
proJujesan tan extraordinario ef eto.

La uvertura de D ia o ra h . . jccat<da á la per­
fección por los coros y U  urquesta, sirvió ds 
gustOHu aperitivo á los afile onados, predispo­
niéndoles a recibir con más avidez y deleita 
los actos tercero y cuarto <1e S u g o u o ie i.

. 'o fu é  aplaulido e i R a ta p lá n , k  pesar de lo 
bien qne salió, porque, an honoi da la verdad, 
ese coro, que año? a tn s  enloquecía á las gen­
tes, ac ha hecho un poco viejo, y suena á zar­
zuela de las d? ahora, á fuerza de repetido é 
imitado.

En cambio, el Je B o e n ia t , desemp ¡nado por 
lasseñuras Leooar i, Bonap ata, Corsi, O c- 
cbiulim, Carottini, Salvador, Gtsnll y Garri­
do, provocó una manifestac ón ds entusiasmo. 
De nuevo lo cantaron las diva » , mvjor, si ca­
be, que la primera vez. y d ' nuevo laa colmó 
de bravos v aplausos e'. au liiorio.

Bal lelli dijo con rím oi el CuArefuego, y fné 
agasajado con e<os murmul os generales de 
aprobación no menos elocuedces y  expresivos 
que la? ruidosas palmad.s.

l^gual éxito logró la C o n ju ra . Tales eran los 
eminentes consp radores, fra lus y monjas que 
tomaron p  .ite  en ella.

El auditorio pidió la repetición y com o la 
orquesta empezase por eloffryro,aiguió aplau­
diendo y aciamandu haetaque ooturo el pla­
cer da volver á sabor ar to  la aquella admira­
ble página d i  ein junto. Abusó ta. voz de la 
brnevoicncU  de los conjuiaJo.?; pero tenia 
razón en media de su oguism ■, pue? jamás se 
ha oído ni acaso volv. rá á oir?e eo  nuestro 
te tiro d e l  - Opera com semBjsnte.

L o misioo en el acio tercer. que en el coar­
to, hiuieiou prodigio? de art; y  ua pasión la 
Sra Darc.ée y el Sr. Marconi

Q ledará tueicoria del dúo.
Vaiuntioa 11 gó en U e tp rre ió u  d ra m ífca  

& donde ba oran llegedu m iv pocas, s ju zgan - 
uo a la par los < ido? y las almas.

En cuanto a Uarcou', nadie hubiera creído 
quu t  davia a iteaooche se hallase indispues­
to . Verdad es que en cantantes como él s? 
form an las natas y los aceutos en el eorazó.i 
antes de sal r  por la garganta.

A ún  le esper>ban mayores ovaciones en el 
cuarto acto de R igoletto.

Oun un e?tiio propiamente s a jo ,  con un fra­
seo de elegancia exquis ta, con una distinción' 
personal ajena por com oieto i  laa contorsio­
nes, piruetas y  niñerías ila otros afamados-te­
nores, cantó i o s  veces la  donna e n o o ile . . ,  y  
tres ó cuatro hubiera tenido qua hacerlo, si 
la? cunsideraciones debidas al arti'tJ. no hu­
biesen contenido la voluntad antojadiza ue los 
oyentes.

Compartieron el triunfo las tíras. ü cch io li- 
ni y  LeouarJi, y los Sres. Menotti y N ava- 
rrini

L a Consagración del Santo Graal satisfizo 
po.ro.

Vanos fueron los esfuerzos del insigne maes­
tro Goula para transmitir su fuego, su senti­
miento y BU iD sp i 'ación á la. orquesta üheds- 
ciaie ésta de bueon gana, pero sin  acertar á 
poner nxda pur cuanta propra.

A  causa d? ello, de nermanecci en su s it 'o  
babiru»! en vez de haber subido al eBcenario, 
y no eabemus si de algúu otro motír i, o o  s ipo 
contentar ni convencer s i au.l.torio, que. i  
duras penas, reconoció el final, tan sentid.) y 
celebrada en otras ocasiones, de ta gran ópera 
de Wagner. Ni aun las campana? parscísn es­
tar á tono.

EstiS ligero? lunares, eu modo a 'guno im - 
pntab e* al genial y periti?imo director, no 
quiteroQ nada de su eeplendor ni de su her­
mosura á ia fl'sta

A todos, comenzando por el empresario dsl 
teatro Real, a . radece la Asocia d ón d e  la Pren­
sa de Madrid el generoso ooucarso qua le han 
prestado Y  también al público madrileño, 
que ba querido manifastarlB con  prueba tan 
eloi'uente su confianza y aa simpatía.

La familia r*’Rl asistió al espectáculo deede 
el com ieozo. Fué recibida por uoa comiaión 
de la Juuta directiva, de euya? niaaos se d ig­
nó aceptar algunos ramos de ñurcs.

O

La Asociación entregó al maestro Goula v 
á losartistad el título de soeios de mérito, 
grabadu en planchas d? plata.

T  nada ha p idido ofrecer á laa señoras con­
desas de Peña-Ramiro y  Aguiíar d : Inestri- 
llas. sino el tcstimoaio público de su recono­
cí míi-nto.

Gon ambas ba contraído uua deuda de ee s 
que no se olvidan ni se pagan.

LAS HUELGAS
Uj-.no los socialistas orgaaizados, es deeir, 

io qus entendemos por siicialismo en la pre- 
sentd época, rseiiazau toda eoauxióo coo  los 
partido* pulícícos, son 4 su vez combatidos 
por éstos. Los rdaceiooarios combaten eon en* 
eirniztm lsuto la tendenc-a. que consideran 
utópica en sus aspiracione?, perturbadora en 
sus procedimientos, afhenaza cunstants coa ­
tra t o lo  lo existsQte.

Los partidos republicanos, oomprandiendo 
por los hechos que el socialismo les quita 
adeptos, llevándose consigo las masas, base 
y núcleu de l&s agrupaciones dsoiocratiea.', 
atacan también á aquél, au 'quo de distiata 
manera. H leonociondo la leirifruidad d é la  
teiidenci», pero censaran io  la organizaeión y 
los m eiíoa, fundándose so qus I s institncia- 
Dcs re abUranis son las úmcas que pardeo 
dar soluciones prácticas á las varres cuestio­
nes que entraña el problema obrero.

Los republicanos, ó , uor lo menos, gran 
parte de eetos, rechazan U  huelga como cou - 
trapro’iucente, y  no es raro ver que lo? reac­
cionarios y ios rémócratag renablicanos coin- 
eiilan en apreciar, con L e ía  X III, qua 'os tér­
minos ds la solución de la cortienda, el reme­
dio al malestar social, son la ca n d id  d é los  
licos y  la resignación en los pob-es, solución 
q'ue, .ara algunus, é? por entero metafísica, 

a p a re  otras consMeraeiones, la cali­
da i no «e impone, v la paciencia, qne ain duda 
es una gran virtud, tiene su limite.

La solución verdad sería U j usticia, la equ.- 
<lad, poniendo término a io  injusto, á io in i- 
cuo, hacien lo que el m anto sea para todos. 
Dentro del orden moral, dentro d é la  esfera 
da las iiea* y  de! pensamiento, no pneden 
m m bas cosas ser jastiticables ni tener d is - 
cnipa; pero en el orJen práctico, en el orden 
qnu abarca os seniimieotos h'imanos, esos 
m nm os hjehoa tienen an explicación, son na­
turales.

Si ia infi/xibilídad d e ia  moral metafísica 
no los a Imite, otra iu l-x ib ilid a d . lade lo quo 
pudiéramos denominar m o ra l p rá c tic a , los u e- 
mtiestra.

R :m e lio sq u e  la socie lad  no busque en sí 
propia, cambiando las coatuinbrtta y modifi­
can lo las leyes ssr <n siem ur? remedios em­
píricos. Ni la caridad paede ser obra del man­
dato, ni la resigntci m pu-de imponerla la ley 
escrita, auu cuaodo con m aco  fuerte castigue 
los efectos Je su  pérJiia. i

D a , etgera, es muy hermoso; pero esa era la

doctrina de Cristo, v d-*s1e aquellos tiempos , 
el problema existe; habra vanado de aspecto 
exteruo, pero en el fondo no se ha alterado.

A  través de los siglos vemos la existencia 
de la cuestión, notando mej'jría solamente en 
cuanto i  la organízaoión m ss completa, más 
regular de las clases trabajadores.

Loa republicanos, que com biten  la huelga 
como ioeftcaz. ven, sin embargo, que es un 
medio licito, reconocido por la ley en todoe 
los países cultos. Ni se prohib:, ni se Csstiga. 
Bl obrero tiene el da echo de asociación, de 
reunión, de maQÍfs>t.BCÍóa y propaganda, sin 
más lim itaciones qne loe derechos de los de­
más ciudadanos, garantidos por el Estado y 
por ol representante de éste: la autoridad. Lo 
que aún podria discutirse ee si el obrero tiene 
e l derecho á la vida, qne es el primero de to­
dos.

En la lucha entre el capital y el trabajo es, 
sin duda a guna, la huelga nn medio fia de­
fensa; máa aún, el único medio de que dispo­
ne e'. obrero, que por tudo lo  demás está in­
defenso No entraremos á discurrir si tiene 
parjuieios también para quien lo emplea, y si 
esos perjuicios no com;>en6aa la ventaja que 
á loa trabajadores reporta on algunas oo.? sie­
nes. En cauchas, la hui/ga  encuentra por res­
puesta la boca de los fusiles y el filo de los 
sables.

L o cierto, lo lada.-lable es que ese m edio es 
el qne ha pnesto en práct.ca el proletariado 
desde hace muchísimo tiempo. Sobre este pun­
to ofrece curiosas noticias un articulo 1e Ole- 
m /nceau á proposito de un folleto publicado 
por U. Flamioermont, profesor de Historia en 
la Facultad de Letras dn IJia.

¿Loa eonfiietos det t n b i jo  son actualmente 
de dirtínto carácter, se difarmciau de los que 
oe  jrrían bajo el aotiguo régimen?

Est) es a tenis que ocuna al profesor cita­
do, y la qua sirva a M Clemencnau para de­
mostrar qne la Ravolución francssa, eon sus 
íasarrereione? triunfant»*, sns guerras liber­
ta loras y sas tribunales exterm lnadores, no 
m-id ticó de una manera sensible las oondi- 
ciunes de la lucha entre el capital y  el traba­
jo . Esta opinión, que no es ta del catedrático 
de Lila, es la que quiere demostrar con  he 
d io s  el jefe radical en su articulo B u e lg a td e  
antaño.

«Las coalieioow obr.iras r  las huelgas no 
han sido autorizadas p or  la ley hasta nuestros 
tiem po?» 'S'ñala Clem»n;eau que hay que 
llegar á 1&34 para encontrar uoa ley rscuno- 
ciendo i  los obreros el derecho teórico de con­
certarse para la eumún defensa de aus dere- 
chos eorperativos. L i  R.-volnción, com o ae 
ve, en nada h>>bía cambiado tas preeeripcio- 
nes de k s  antiguos reyes de Francia.

En li-3 com.euzo? deí ?;glo IX , un consejero 
de Lu'B e l D é b il fijó cié'-ta? maltas para repri­
mir la t  c o n ju ra c io n e t de lot t ie rv n t  de F ian- 
de?. En el s i g o  X llf ,  la? O o U u m b rstd e  lot  
Á a b ia n le t d el B ta s v a it  <ían curnti de la coali­
ción  de 1¡>8 obreros «para conseguir aumento 
•;u ia tisa  de sua saiari is>, panada con mul­
tas y coa  pr>sijn. La historia no ha recogido 
aún la noticia de los motines, inatnnz .B y  par- 
turbiciones á q le  disroo lugar hechos análo­
gos; paro refsrsiicias ds t  4 o  ello encuént an­
sa en Us cróaica? loca.es Loa tejed-^res de 
Duuai son severamente castigados en 1279 
i-umu cnlpsoles d )  le n la liv a  de u n ió n . Suceiió  
H eit'i una rc.vaeita, rn 1» que fueron muertos 
vario? magistrados muu’.eipsies y muchos ri­
cos de la ciase me Ua. Bn 126 i. una Ordanan- 
zn inaaitípal aumeuiando una hora a la jor­
nada de trab ijo  de los obreros tejedores de ta­
pices ds Provino, provocó una revuelta, eu la 
que el alcalde h lió la muerte.

Como se ve, en tale i liompos, la autoridad, 
mas vigorosa que hoy, estaba siempre dis­
puesta a proteger il ca.i'tal. ¿Pero es neto -le- 
cir, csijribe C.emencead, qu í io? republicanos 
de mi P&M puedan sentirse orgullosos de los 
progresos hechos en U  organización dei tra­
bajo, comparad'* lo actuvl * on lo de qninien- 
tos años atrás? Nuestro eseritor no se atreve 
á afirmarlo Ks imposible, empero, que tan 
larg.) periodo h*iya podido tranacnrrir sin re­
formas; pero esto, á su juicio, no basta para 
juBtifi'ar la satisfacción con que Mr. Fiam - 
mermont declara que «la Revolución ha dado 
á l  sobrero? dos bienes, los más preciosos 
entre todos: la libertad del trabajo j  la igual­
dad ante la ley».

RsconoceClamoneeau que la libertad del 
trabaje es mayor hoy que en  los tiempos en 
que, según ia frase de Turgot, «el dereebo 
de trabajar era uo derecho real, que el prinoi- 
pe podía veu'ler y  que loa iudirid 'ios *.00180 
adquirir». En su f?m oso informe de 1776, este 
ministro reformador proc.amo que «e l dere­
cho Ju trabajar era la propiedad de todo hom ­
bre, la primera, la iiás ssgm da, la más im­
prescriptible ds todas». Hs aquí uu progreso 
Je t.-eee años antes Js la reunión ds los Esta­
dos geno ales; la Revolución ll/g a ; ¿qué hara?

¿Abolir los sindicatos y los capataces? Tur­
g o t  lo  habia hecho sn 1776. La Revolución 
continuó la obra ds este ministro, interrum - 
pida durante seis meses, bnena obra porque 
aquellas antiguss orgBDizaeiones a in lieabs, 
desviándoss Je su primitiva tenJensia, pro­
pendían á anular un derecho primordial del 
hom bre: el de vivir de sn trabajo.

AunBLtaNO i .  PEREIRA.

NOTICIAS
M A D R I D

Zsoaeh  de Artes y Oñoios
Con la sole.mQÍdad de costum  ireee verificó 

a je rta rd s  ea el miniaterio Je Fom entóla 
apertura del curso de 1895-96 de la Escuela 
Central de Artes y  Oflcioa.

Ocupaban la presidencia el Sr. Bosch, el 
director de lostruseión pública, Sr. Conde y 
Luquo, j  los Brea. Monasterio, Pisa Pajares y 
Palón.

El director Je la Escuela, Sr. Maroto, leyó 
una bien escr.ta Memuria, en la q u e  eoneisa 
y  claramente exouso los a*leLaaeoa realizados 
en la enseñanza propia de dicho centro du­
rante el curso anterior, indicando algunas 
reformas que á la misma serían muy conve­
nientes.

Procedióse después á la repartición de loa 
premios á loa alumnos que mas a? iistingui i- 
ron en el curso último, é íaraedistamente el 
Sr. Bosch pronunció breves frase? da fe lic -  
tación á los obreros qae tras la ruda faena dal 
dia acudían por las noches á las clases da la 
Escuela, 6 indicando que el trabajo y el ahorro 
eran el único medio y la única practica que de­
bían realizar loe obreras para elevirse.

Concluyó e l3 r .  Boach madifestande qne 
estaba ilticid 'lo á llevar á la  práctica varias 
refo'm-*s en la enseñanza de la Escuela, que 
ás'*! ju ic o  habrían de ser muy beoeflcijsas.

L ie g o  qua hu'*o terminado ei Sr. Bosch, 
cu y o  discurso fuó muy aplaudido, los eoncu- 
rrent s recurrieron las salas en qne se hallan 
■expuesto? loa trabajos de los alumnos. Hay 
muchus qus admirar y en ellos ae notan el 
aprovechamiento y  la inteligencia d é los  obre­
ros y  de los profesores, respect vamente.

Los prófagos de C&n&rias
Parece que se haba próxima á resolverse de 

aenerdo entre los ministros de la Guerra y 
Gobernación, la cuestión de los mozos de Ca­
narias que no h?n figurado dead? 1843 en  las 
listas de Borteaoles para el servicio militar.

Los representantes en Cortes por aquella 
provincia han dirigido una exposieióa al Go­
bierno rsoonociendo qne se ha faltado á la Ify  
dejando de iucluir á aquellos mozos en la lis­
ta á sn debido tiempo; pero aleg?ndu razones 
y consideraciones al mismo t  empo para que 
el asunto tanga una solución que perm'ta 
cumplir la ley sin los rigorism os que la mis­
ma impone á los calificados de prófugos.

Los ministros antes citados están eu  prin­
cipio de acnerdo para conceder un plazo pru- 
deccial á dichos mozos, r  que éstos puedan 
cum plir BU? deberes militare?, ya sea in grs- 
sand en filas ó  utilizando lt  redención á me- 
tálic-'.

Bien estará esa consideración, con tal qne 
ne sea olvidada la justicia.

£ 1  cólera en Uarmecos
E ncarta  fecha del día 14, que se recibió 

ayer, del doctor Ovilo, comunica éete algunas 
impresiones respecto á la epidemia colérica 
que se desarrolló an Tánger.

Acerca de ios doa casos registrados hace 
pocos días, y  con posterioridad á la fecha an 
que se declaró extingaido el mal, dice que 
aquéllos ocurrieron en dos párvulos de una 
familia española recien llegada del Interior, y 
alojada eu ano Je los fo n io A t  ó aduares de los 
barrios extremos de Tánger.

A  esos dos nuevos casoe no se les concede 
ninguna importancia, por las condiciones en 
qu e han ocurrido.

Bl doctor O vilo tiene casi terminada, y muy 
en breve la remitirá al Gobierno, la Memoria 
que éste le encargó redactase.

De Harina
Ha inlormtdo ya el auditor ea  el expedien­

te relativo al retiro forzoso en el cnerpo de 
auxiliares de a? oficinas de Marina, de cuyo 
asnnto nos hemos ocupado tres dias ha; y  en 
ese informe se propone una edad excesiva, 
acerca de lo cnal volvem os á llamar la aten­
ción del Sr. Beránger.

Este euerpo pretende, relacionando sus con­
diciones can el del personal de las oficinas del 
ministerio de la Guerra, que el retiro ó jubila­
ción se les dé á ios  seseuts y dos años al au­
xiliar mayor, á los sesenta á lo s  de primera, 
sagitada y tercera clase, y á los cincuenta y 
ocho á ios escribientes; pretensión justísima, 
á pusar de lo cual, en el citado inform e se 
propqne'la edad de sesenta y  cinco años para 
el retire.

A l cuerpo de archiveros du Marina ae lo ha 
fijado la » ia  i  de sesenta años para el retiro 
forzoso; ¿qué m otivo hay p ira establecer aho­
ra dilerenoiaa respecto fie utro cuerpo similar?

Un escribiente de sesenta y < in¿o años ea 
diiícil que haya conservado bien la vista

— H aití el día 20 no saldrá del Ferrol la 
corbeta N a u t ils i,  escueladegnardias-marinas, 
debiéndose este retraso al ciclón  que ae des­
encadenó el 'lia 16 por aquella latitud-

— En relevo dol vicealmirante D. Ignacio 
García de TuJela ha sido nombrado vocal ex­
traordinario do la Junta Consultiva de Guerra 
en el estudio del plan de defensas d? la plaza 
de .Manila, ei contralmirante D. Alejandro 
Acias Salgado.

—Ha sido nombrado segundo comandante 
de Uarioa de San Sebastian el teniinte de na­
vio D. Joaqnin Escoríaza. que actualmente 
manda la corbeta V illa  de B ilb a o , y  al de igual 
clase D. Agustín Ourán, quo desempeña aquel 
cargo, se la orduna emb&rqu? en el crucero 
In fa n t a  M a ria  Tereta.

— Dispuesto que en lo sueesivo las con vo- 
catorias para la Escuela Naratseau scmeetra- 
les; por el ministerio de Marina se ha dictado 
una real orden disponiendo que para el curso 
que ha de empezarse en la escuela naval flo­
tante el 1 de Julio del año próximo venidero, 
se convoquen diez y  nueve plazas, que se ad­
judicarán mediaute oposición pública.

Telegrafían de Cádiz diciendo que en el úl­
tim o viaje que hizo á la Habana ei vapor co­
rreo C ata luñ a  ocurrió un grave accidente, de

3ue no se ha tenido noticia hasta el regreso 
e este barco.
Ciento setenta y seis presidiarios y  300 vo­

lúntanos de los que iban á bordo, proyecta­
ron en alta mar asesinar al sobrecargo, con 
objeto de apoderarse de los caudales y h&eer- 
Bs mefios iiel b'jque.

Hubo lucha, de ia qne resultaron varios he­
ridos, y ae conjnró el eonfi eto, grac'aa á U 
intervención de la escolta du infantería de ma­
rina. qne logró imponerse, reduciendo á pri­
sión á loa prom oved ’r-? I 'I  Bteotado, c o a lo  
que renació la Ini i ;  i!. i „ d  entre los pasa­
jeros.

Hoy, probablemente, ae firmarán loa de­
creto? de nombramieato de loa gobernadores 
de que estos dias ee ha hablado en la prensa

Assensoa
tíe ha eoneeiid'O e empleo in m eliato, en 

propuesta reglamentiria, á los veterinario? 
segundos D. Serafín 8 ezquez. D. tí<turnino 
Renal. D. Enrique Guillén y  D. Antonio de 
Cruces.

— En el cuerpo de carabineros, el empleo 
inmediato al segando teniente de la eomun- 
dancta de Lérida D. Bsrnardino García Fer­
nández.

Según noticias recibidas ayer en el minis­
terio de la Gobernación, el vapor italiano S o l­
fe rin o  ha encallado en la costa de Africa.

Componían sa tripalaeíón 57 hombre?, y en 
calidad d? pisajeroe iban a bordo 1.138 indi­
viduos, no habiendo que Umeutar desgraeias 
personales, y se cree posible salvar «l buqu? 
ai el temporal lo consiente.

Es propiedod de la Compañía Italiano de 
Navegación, y tiene 3.500 toneladas.

Aún no se han recibido en Hacienda loa 
dalos completos sóbrela recaudación de la 
primera quincena del corriente; pero, por l&a 
nutieias existentes, se sabe que hay algún au­
mento respecto a igual período deí año ante­
rior.

En e l Centro de Asturianos se está organi­
zando un orfeón, que dirigirán loe reputados 
prufssore? de m úiica D Anselm o Bsdondo y 
D. Joaé Hurtado, y  podrán formar parto da 
él los socios y su» hijos, para lo cual queda 
abierta la matricula hasta fin d« mes, asi 
eomo tam biénen la clase Je Declamación, que 
empezará el l  de Diciembre, á cargo de don 
Enrique Rodríguez-tíulis.

Por el ministerio Je Dltramar se han dis­
puesto lae siguientes variaciones en k s  sali­
das de los correos para Cuba, Puerto R .co y 
Filipinas.

El vapor correo R e in a  C r it l in a ,  que debía 
salir para Cuba e l dia 20, saldrá el 23 de San­
tander y  el 24 de la Coruna; y  el A lfo n s o  X l l l ,

cuya Salida de Cádiz estaba señalaré para el 
30, la anticipará el 39.
'  En ellos embarcarán las fuerzas expedicio­
narias que oportuaamente indicamos.

El vapor correo de Filipinas, que habia de 
salir de Barcelona al día 6 deí próximo mes, 
retrasará su  salida hasta el día 15.

En 1a Exposición Universal Y inícola cele­
brada en Burdeos an el presento ano, ha ob­
tenido España once m eJalks de plata.

Hemos publicado ya  algunos de los nom­
bres de las casas que htn logrado eeta distin­
ción, poco prodigada.

Hov hemos sabido que entre les vinos pre­
miados están lo sq o e tie u e n  las populares y 
aereditadisimia mareas de «San Cristóbal» y 
«Riotinto», pertenecientes á la casa  de don 
Guillermo tínndheím, en Huelva.

Un periódico de París, B l  D ia r io  M e r c a n t il  
de la  A ca dem ia  N a c  onal, se felieita por esta 
recompensa, y califica dichos vinos premia­
dos de los mejore? entre ios de calidad supe­
rior.

Bn ré pasada s  mana ingresaron en 1a Caja 
de Ahorros 3J1.604 pesetas por 1.516 imposi­
ciones, de las cuales son nuevas246, y fueron 
satisfechas por capital é intereses 2 ^ .35 9  pe­
setas á solicitad de 501 impouentes, 1SÍ6 de 
ellos por saldo.

Ha llegado á Madrid, procedente de Rusia, 
donde reside habitualmeate, la distingaida 
escritora española Sofía Casanova de L u tos- 
teuski, acó 'ipanada de su  espo.?o.

Be detendrá en Madrid y en Galicia, al lado 
de su familia, una breve temporada antes de 
regresar á st. habitual reaideocia.

La Compañía de Uaderas, M s'lríd (A rg u - 
mosa, 14, teléfono 689), B Ibao, Santander.

Nuestro particnlar amigo ei antiguo em ­
pleado y jefa del personal tiel Gobierno civil,
D. Emilio tíigüenza, ha sido nombrado oficial 
de la clase de terceros de ré secretaria del m i­
nisterio de Ultramar.

Reciba nuestra enhorabuena.

Acompañado de su familia llegó anoche á 
esta capital en el snbaxpreso de Francia, el 
embajador de España en París tír. León y 
Cast lio .

Anoche se edebraron en el Centro instruc­
tivo <íel Obrero los ejercicios anunciados por 
los alumnos señoritas Oasádo (doña Emilia y 
doña Antonia), Jarque y López, y  los señores 
Fernández, Carao, Navarro, Jelma. Valiente, 
Serrano, Gutiérrez. Paz y Gamez, de laa clases 
de Üeckm tctón y Canto de los tíres. Casañer 
y Boisás, que cosecharon numerosos y  mere­
cidos aplausos por sus brillantes ejercicios.

Tomaron parte en ia velada los niños Pan- 
set é isar, del asilo de S&n'.a Cristina, que 
cantaron con mucho gusto y afinación el dúo 
de L a  d it a ,  terminando ré interesante fiesta 
el maestro Domínguez, que narió da la ma­
nera que él solamente sabe hacerlo una cu - 
lección de BUS celebrados ckascarrilíos.

Fritensión de onidado
En la última sesión C'fiebrnda por ré Dipu­

tación de Guipúzcoa, se le>ó un dictamen de 
la com i'ión  ue Fom ento, proponiendo que la 
Diput&cioü se fiirija á sus hermanas de V izca­
ya, .álava y  Navarra, solicitando su concurso 
para de mutua conformidad elevar una r*'Spe- 
tuosa exposición al señor ministro de Fom en­
to  en  súplica de qne disponga qua en lo su ce­
sivo se exija comu condición indispensable el 
conocimiento del vaacuencu á los maestros de 
las escuelas de ambos sexos que hayan de d i-  
rígirlus en pueblos donde todavía se mantie­
ne viva 1a lengu i vaseongada.

Este dictauien lué unánimente aprobado 
por la Diputación y se acordó hacer de él una 
tirada para repartirlo profusamente en el 
país.

Suponemos qne se exigirá e l conocimiento 
del Vascuence á ios maestros, afin  de que en­
señen mejor el español á los v a e c o n g a d Q S .

De todos maneras esperami>a que el minis­
tro de Fomento estudie la cuestión antes de 
resolverla en un sentido favorableque traería 
análogas exigencias de  parte de Gmisia y Oa- 
talfiña.

Muy partidarios somos de los dialectos; pero 
dentea del justo límite, y á condición de que 
sólo sirvan para mantener vivas las fuentes 
drí único idioma patrio.

La Asamblea general extraordinaria de ré 
Asociación de íiortieultoras y agricultores de 
M alnd sa reunirá el día 24 del mes actual. 
<*,de tr taran en ella 1 s asuntos siguientes:
' iOonslrucción de un puonte sobre el Manza- 
nares; edificación de una alhondiga y  de nn 
mercado de flores, frutas y hortalizas; im po­
sibilidad de satisfacer el impuesto de ré ro­
mana y otra? gabelas.

En el presidio de Puerto Rieo hubo dias pa­
sados un motin que tomó grandes p orp oi- 
ciones.

Lo sofocó á viva fuerza la guardia, y qu e­
daron doa penados muertos y caatro beiídos.

a f ' 1 . , . , i-.s . r iJltUi
>>5- . ,  • r • :  s jro i auiM * 
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P R O V I N C I A S
El Ayuntamiento de Málaga ha tom ado un 

acuerdo según el cnal al alcalde deberá nom ­
brar una comisión, compuesta de ?iete psreo- 
nas, da las que cinco serán ?jsaas ,1 Munici­
pio, para efeot'iar el arregl'j y liquidación da 
la denda municipal.

Oa.ia uno de los eomieionaJos disfrutará 
de 2 ) p setas por sesión, en concepto de die­
tas.

Bl pensamiento Je la liquidación de la deu­
da es generalmente apUudido; pero la opi­
nión eeneura que se señalen dietas importan­
te?, cuando <■! Ayuntamiento tiene num ero­
sos acreedores, y  muchus de ellos muriéndose 
maturiaimeate de hambre.

En el paeblo de Benagalbón (Málaga) exis­
te una capilla protestante que harta shora ha­
bía funcionado sin dificultad. Pero con  si pre­
texto de qae el pastor y sus adeptos hacen 
pública manifestación del culto y de sus ideas, 
el alealde ba formado expediente, y se propo­
ne cerrar la referida capilia.

La opinión pública comienza á interesarse 
eu este asunto, que promete ser ruidoso.

Anteanoche ocurrió en Sevilla un suceso 
que pudo originar un motín, precisamente 
por extralimitar-re en su? fuucíoues los encar­
gados de velar por el orJea.

Marchaba eon un farol apagado un coche, 
y  al cunluctor le ordenó detenerse -aa sereno, 
no veriflcándolo ea  seguida, pero si al poco 
rato.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
B ió el cochero sus disculpas respetucM - 

mente ai sereno de referencia y  & otros seis ó 
siete que le rodearon, corrección que Isra iió  
nna verdadera lluvia de palos, admiciatrados 
por el nocturno guardián que le dió el alto.

81 piobrs cochero fuá conducido á la casilla, 
y  la indignación del público alli presente no 
tnvo límites, haciándos-i necesaria la inter­
vención de alganas persocaa conocidas para 
que la escena no acabara en tragedia.

A lgunos periódicos de Galicia dsnnncian 
las i'ioporeiones que ha tomado el juego en 
las sociedades r e e r e a t iv u  de Santiago.

En dichos cireolos se van por los alrededo­
res de las mesas criaturas que algunas caen- 
tan nueve y diez añ s de edad, dcoicadas al 
vicio y abtudonando las aulas.

De suponer es que las autoridades pondrán 
coto  & semejante escándalo.

Gomo eoDsacaencia de ana visitado inspec­
ción girada por e l gobernador de Alm ería al 
Ayantamiento de dicha capital, han 8<do sus­
pendidos de BUS cargos seis concejales ds la 
oposición y  sustituidos por interinos adictos.

Semejante conducta ha exacerbado loe áni­
m os de los diputados provinciales, y existen 
rumores de que la autoridad de la provincia 
prepara otra visita á I- Diputación, en la que 
seguirá igual conducta que la observada con 
la corporación municipal.

En el último eorreo de Cuba llegaron á 
Cádiz trss deportados cubanos, destiosdos al 
penal de Ceuta con cadena perpetua.

Uno es boticario, tiene veintiséis años, y 
posee e 'giina ilustración; otro perteneció á la 
partida de Sánchez, y  el t rcero es natural de 
übrique (Cádiz).

H oy llegará á la Coruña el batallón del 
Príncipe, que estaba de guarnición en uvieds, 
compuesto de 1.000 pia/as, part embarcar el 
dia 32, con rumbo i  Cuba, en el vapor 
Leó n  X I I I .  Con esta fuerza irán también je  es, 
oñcialee y soldados de todas armas y el ins­
pector jefe de Sanidad militar de Cnba, don 
Cesáreo Fernández Losada.

Este Último fue obsequiado ayer por sus 
compañeros con un banquete da despedida.

En Santa Cruz de Arrabaldo (Galicia) fné 
muerto de una puñalada el vecino Bautista 
Pérez. Bl aseríno, portero del .Ayuntamiento 
y  cuñado de la víctima, fué preso por la Guar­
dia civil y  entregado en la cárcel de Orense.

KOTICIAS D S BAECBLOItA
(TELXQRaUA DB N('£STB0 BEBVICIO)

JBareelonn n  (9 noche).— En is  reunión del 
Consejo ULÍvers tarío celebrada anoche, nada 
se resolvió acerca del catedrático Sr. Buen.

El Consejo volverá á reunirse el martes 
próximo. Alguno./ de los íodividcos que for­
man parte del mismo, parece han maniíesta- 
doel deseo de examainar con detención el ex­
pediente >n»truidu por el rector, manifestan- 
áo eete cierto resentimiento con tal motivo, 
basta el punto de que ya se asegura hallarse 
dispuesto á presentar la dimisión.

— Trátase d s ¡/reparar un m e e íin f para pro­
testar contra la actitnd del Gobierno en la 
cuestión de Cuba y pedir la inmediata im ­
plantación de reformas en la Gran Antilla.—  
J t o U ie .

E L  D ÍA P O L ÍT IC O
Fué el ds ayer un lia de huelga para los 

bom brts consagrados á la política.
En el Bi/lón de conferencias notóse La falta 

de ens más habituales concurrentes, porqne 
todo lo más notable de la sociedad madrileña 
bailábase congregado en el Real, atendiendo

sólo al esplendor y  al éxito de la fiesta orga­
nizada en beneficio de la Asociación de perio­
distas.

Fiesta bien hermosa en verdad, y de gratos 
auspicios para la prensa.

Bl único rumor acogido en medio de tanta 
distracción, fué el de la proximidad de las 
elecciones generales para diputados á Cortes.

P&re e que e l minietro ue la Goberoa ión 
ha diiigido nna circular á los gobernadores 
de provincias rselamando informes acerca de 
la importancia de laa fuerzas cooservajoraa 
en cada distrito, de la composición actnal de 
loa AyantamientoB de cada uno, que con tan­
ta  facilidad varían, y de otra porción de datos 
reiieionados con  el asunto.

Pero es de advertir que los ministros niegan 
el fundamento de tal rumor, afirmando que 
el Sr. CáDOvas ba dieho que no hay que pen­
sar en la inmediata disolución de las Cortes.

Varioe colegas dan cuenta de algunas im ­
presiones del doctor O n io  respecto á la epi­
demia colérica desarrollada en Tánger.

Parece que los dos casos registrados con 
posterioridad i  la fecha en que se declaró e x ­
tinguido el mal, ocurrieron en  niños de nna 
familia española alojada en un parador extra­
m uros de aquella ciadad, y  al cual acode mu­
ch a  gente uul interior del Imperio, incluso 
de loa puntos infestados. Desde entonces no 
ha vuelto á ocurrir caso a l^ n o .

Bl Consejo san tario de Tánger b a  acordado 
tomar precauciones para las mercancías, qne 
procedan del interior del Imperio, i  fln óe 
evitar que se reproduzca la epidemia.

• a a
Hace notar nn eolega que desde el mes de 

Marzo, en que entraron en el poderlos coñeer- 
vadores, ba auroentado la circulación de bi­
lletes del Banco en cerca de noventa miüones 
de pesetas, debido sin duda á la campana de 
Cuba y  también á las pignoraciones dei papel 
del Estado.

Que se hacen eu gra nde escala pora mante­
ner el alza.

En los oenti'OB oficiales no se facilitaron no­
ticias relacionadas con la insurrección

Dijoee que no las había, lo  cual creemos 
por esta vez, pues nos pareció notar cierta 
irritabilidad por la ignorancia en que les de­
jan laa autoridades de Cuba de io que allí 
p a u .

Lea contraría pensar que los corresponsales 
de, la prensa puedan estar mejor entarados 
que el Gobierno, ó  cuando menos iniciados 
en los planes y  propósitos del general Martí­
nez Campos, de que no tienen la menor no- 
Meía.

Consnélanse de ello  tomando por cabeza 
de turco i  loa referidos corresponsales para 
acusarles de fantaseadores, impresionab es y 
hasta faltos de patriotismo, según los casos; 
« r o  á la postre, sa ve claro el disgusto anta 
a independencia rayana en autonomía eon 

que procede el general Martinez Campos.
Como nada saben, conoretanee á decir que 

el Gobierno ignora S' fundamento de ciertos 
enigm áticos anuncios óe  próximos sucesos 
en la isla y de laa suposiciones é h ipót sis á 
que tales anuncios dan ocasión.

P iro entienden que el general en quien el 
;>i í°, por la fnerza de las circunstancias, ha 
> c. ositado su confianza en la gravo cuestión 
de Cuba ha de tener siempre por guía el bien 
de la patria en laa resoluciones que adopte, v 
no ae atreven á censurarle, dejando á ios ad- 
láteres de tercera fila que murmuren de la 
excesiva independencia con que aquél ee con­
duce.

Todos recordamos, y el Gobierno no puede 
haberlo olvidado, que e l general Martinez 
Campos óijo  en eí Sonado qne la paz hecha á

costa de los mayores sacríflcloa resultaba mu­
cho más barata que «ocho día? de guerra», y 
oomo esto está eu el auimo de la gran mayo- 
t íd , de aquí que los rumores de que se trabaja 
para uoa paz p 'óxim a fueron acogidos con 
marcada credulidad.

La expectación pública es grande, y  espera 
JOQ ansiedad noticias que la satiifagaa, por 
más que puedan contrariar al Gobierno.

**•
No hay quien se explique de manera satis­

factoria el telegrama del conoe de Beuomar, 
de que ayer dió copia el ministro de Bstado, y 
el cual, aparte la rareza de su contenido, está 
lleno de incongruencias en la forma.

¿A  cuento de qué salen ahora las opiniones 
que, respecto á la situación de Cuba, puedan 
tener loa Gobiernos de la Triple Alianza?

«• •
Nada más ridienlo qne las elecciones verifi­

cadas ayer en Poitugal.
Oe lá )  diputados elegidoe, 90 son ministe­

riales, y lo s  otr<« 3 ) , católicoe, amigoa del 
Gobierno.

No cabe mayor ludibrio para el sistema 
parlamentario.

NOVILLOS
Malos salieron syer loa toros de Tabernero 

y bastante dejaron qne desear los matadores.
Pepe-H lio  b k o  cuanto pudo, y  por lo  m e­

nos ofrecfló al público una eom ^D sación : la 
de feeabor pronto eon sus tres b leyes.

Corrillo demostró que sobe torear, pero no 
le ayudó la fortuna.

A  Pad lia  pndo ccetarle cara su ignorancia, 
agravada por nn valor que solamente le sir­
vió para ganar una cogiua.

dalló de U función no herido por dichosa 
casualidad, pero sí medio desnudo'.

¡S IX J O IB J S O S
En la delegación de vigilancia del distrito 

de Palacio se presentó ayer Josefa Fernández 
manifestando que una hermana soya, con 
quien habita en la ealle de Bailén, núm. 11, 
se negaba á dejirU  entrar en so  casa, como 
igualmente á entregar loa mneblea de la de­
nunciante.

E í Juzgado entiende es el esanto.
— Trabajando en e l muehe núcn 7 de la es­

tación del Mediodía, ae cayó el capataz Rafael 
Antón Molina, de sesenta y siete años. Sufrió 
la completa fractura del húmero derecho y 
varias contusiones graves.

En el gablneto sanitano de la estación le 
fué practicada la primera cura, desde dende 
ba aido llevado al Hospital Provincial.

— A las siete de la noche se ba cometido un 
robo en U  casa número 2 , piso segundo, de la 
chÚc de la Crnz, consistente en alhajas, res­
guardos de títulos de la Deuda y  1.800 pese­
tas en metálico.

L os autores del hecho no han eido habi­
dos.

— En la calle de San Bernardo ha sido de­
tenido el vendedor embalante Marcelino Fer­
nández, á petición de D . Luie González, por 
asegurar éste le había sustraído el reloj, fren­
te á la calle del Noviciado.

— Al ser canduoido su ana camilla al hos­
pital de la Princesa, falleció repentinamente 
un hombre en la Prosperidad.

El cadáver iué conducido al depósito judi- 
ial.

vincia de Zaragoza y  el juez de instrucción de 
Calatayud.

— Otro id. íd íd . entre dicho gobernador 
y el juez de instrucción de Ate a

—Otro id . íd. id. entre el mismo goberna­
dor T la Audiencia de la referida capital.

GÜERR.A.—Real orden concediendo cruz 
de primera c ose lel Mérito militar al capitán 
de infantería D. Pedro A. Berenguer.

— Otra id. cruz de segunda clase del Mérito 
militar al oooiisario de Guerra de primera c la ­
se D. Fernando Aramburu y Silva.

Noticias de espectáculos
R oy dará en Parisb sn penúltima represen­

tación la notabiliaima O e p ilin  n a c io n a l m ea  
que dirige el maestro Slaviansky d'Agreneff.

La infanta Isabel asistirá ol espectáculo.
Deseamos y auguramos un lleno á los adml 

rsblts c ’-ntores eslavos, que por modo tan 
maravilloso dan i  conocer en Europa la mú­
sica popular de su tierra.

A  la represente eión deáfcnxa , que ha pro- 
porcionaóe un éxito tan grande com o mere­
cido á U  compañía del Circo de Colón, segn i- 
rá esta semana la de E l  p o io tí e n b v u r in o , para 
la cual se eatá preparando lujoaiaimo vestua­
rio y  atrezzo.

Loa Sres Rizaralli y Morón, que se desvi­
ven por complacer al público, le ofrecerán 
hoy. además de U  re y  gue ra b ió , ana novtdad 
muy interesante: el debut de la celebre mn- 
demoiselle Vvrnet, considerada com o digua 
rival de la Gilbe-t.

No puede darse más ni mejor por menos 
dinero.

Mañana martes se verificará la ra p rie s e  del 
saínete en un aeto y tres cua 'ros, refundido 
por sus autores los Sres D Vital Aza y  don 
M igu d Echegaray, titilado  B o ia y  bnntieo.

E u sk a l'T a i
Sarasúay Pedrós jugaron ayer contra La­

sarte, Eguibar y Tan Ulero un partido nota­
bilísimo, en el que hnbo tantos muy («lotea­
dos qu  I entusiasmaron, con razón, al público.

Sarasúa d 'ó  el triunfo á su bando, desarro­
llando un juego ternble y  rematando tantos 
delante y en el deutro. cosa que no pudo lo­
grar La?arti', p .dieudoatribuirae á esto que los 
azule* qued-ran .>n 43, pues Eguibar trabajó 
m ucho, y Tandilero estuvo soberbie devol­
viendo á rebote.

B IB L IO G R A F IA

lacela oicia it ho j
PRESIDENCIA.— Real decreto decidiendo 

á favor de la AdmiuistraclÓQ una com peten­
cia prom ovida entre ei gobernador de a pro­

Se ha puesto á la venta en Madrid y en las 
capiialea de proviooia el M evw randvtn  g en era l 
de Bepaña peerá ls96.

Es muy conveniente para todo hombre de 
negocies empleados públicos, militares, y loa

Jue posean carreras profesionales, com o m é- 
icús, etc., pero de impresciudible necesidad 

para los magistrados, jueces, abogados, pro­
curadores, escribanos y todo el que ejerzaal-

f ún cargo relacionado con la administración 
e justicia.
Contiene loa días del añ o , y  á primera 

vista se ven los festivos en cad i semana y los 
da gala y  nedia gala para la corte, ejército y 
oficinas del Estado.

Tiene ls  particularidad de poderse anotar 
para un dia fijo del año todos los /eñalamien- 
tos de vistas en los pleitos y causas, pruebas 
de todas clases en los mismos, vencimientos 
de términos, de letras, pagares, pré-tamos, 
obligaciones y demás actos de la vida pública, 
y  según se van separando las semanas, apa­
recerá siempre anotada la diligencia que baya 
de hacerse, pudiendo guardarse laa hojas y  al 
final del año obtener la cariosa conveniencia 
de tener apuotados todos ios actos de la v da 
que nno quiera recordar; además, en sus tres

márgenes de frente y laterales van anuncios 
de las casas de Banca, Comercio é Industria y 
Profesiones.

En cada hoja, y en su parte posterior, va 
impresa una provincia, con sus partidos ju d i- 
cia ae y Ayuntamientos de que ae componen, 
con el fin de gae. coleccionadas tadas, quede 
formado un N o m e n c lit o r  j u d ic ia l  de B tpaña  
con arreglo á las divisiones de 1892 y  1%3 de 
tanta utilidad para to lo s , y  especialmente 
para los curiales, conteniendo además la d is- 
tribacion de los Tribunales eclesiásticos.

Bste J foá  rnM S'if ea movible, para ouotar 
con más facilidad, y  descolgado qu da á la 
vísta la ley del Timbre en lo qne se refiere al 
uso del papel eel ado en las actuaciones judi­
ciales, documeutos públicos y  privados, y 
uoa tabla para el cóm puto de los té im i'o s .

Su precio es tres pesetas, relativamente 
m ód co, atendido el coste de sn confección é 
ímprobos trabajos que han ocasionado gran­
des gastos, y se vende en esta curte y demás 
capitales de provincia en las principales li ­
brerías.

B en merece aplaus's por obra tan útil y 
completa, eu autor D. Francisco Iglesias, 
procurador del Supremo Tribunal de la Bota.

C U R IO S ID A D E S
Ba&os antiguos y  modernos

Es interesante ei estudio cumpar&tivo acer­
ca  del uso de los baños en la antigua Roma 
y  la Alemania moderna, que hemos encon­
trado en un periódico de Ham bargo;

«Mientras qne las termai de Uiocleciano 
ocupaban una 8U(>erficie de 1% 000  metros 
cuadrados y podían recibir al mismo tiempo 
á 5.200 bañista?, el mayor establecimiento de 
baños que existe actualmente no tiene más 
que un? extensión de 5 O lO metros cuadrados. 
Bu aquellas termae et f r ig id a r iu m  tenia una 
extensión do 1 703 metros cuadrados, cuando 
la mayor piscina de agua fría eo Alemania, 
la  de Dortmund, no tiene más que 300 metroa 
cuadrados.

E q la época ds Constantino había en Roma 
15 termas, n56 baños populares, y se consu- 
mian diariamente 700 millones de litros de 
agua.

E q Birlin, á pesar d s los perfeccionamien­
tos mo ernos de la canalización y  de la dis­
tribución. no se consumí o  mas que 100 m i­
llones de litros. ‘

Se ha calculado qtn para tomar un baño 
cada si-mana se nrcesitaría un establecimien­
to  de baños coa  10 bañeras por cada 1.000 ha­
bitantes ó  fracción de esta cifra

Para toda Alemania se necesitarían, por le 
tanto, de 44 á 45.000.

Pero según nna eetadistiea reciente, el nú­
mero de los establecimientos de baños en Ale­
mania nó asciende más qus á 2-000. En la 
Prusia propiamente dicha, para 117 ciudades 
que tienen máa de lO.OOO habitantes, no se 
cuentan m is  que 23S establecimientos de ba­
ños; psra 340 que tienen de 3 á lo .000 habi­
tantes, no hay más que 219 establecimientos, 
y para 397 qne tienen mear s de 81)00  habi­
tantes, no hay más que 90 establecimientos.

Flatú 7  oro
En VancoQver (Colombia inglesa) se ha re­

cibido la noticia de haberse descubierto en 
South Eootenay 25 minas de plata, calculán­
dose en un millón de pasos el valor del metal 
que BUS dueños oodráu extraer anualmente 
de cada una de e las.

En sn mayor parte pertenecen i  norteame- 
riCBDOS.

También se ha encontrado un rieo campo de 
oro en E uru, que da 21 pesos pur onza.

Créese que ese terreno es el antiguo lecho 
de un rio, y la calidad del metal es de Is me­
jo r  qne se conoce.

Im prenta, San Ugustin, 2  — M a d n J.
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S eidsn  no pnede terminar la frase: golpes 
violentos conm ueven la puerta principal del 
salón, demasiado débil para una larga resis­
tencia, y se oye la atronadora voz del carnice­
ro que grita:

— Están aq u í,., están encerradas aqui. Un 
golpe 7  cae la puerta... (Voy á vengar á m i 
hermanal

L a puerta cruje ya  á los reiterados golpes.
Berta se extrsmece de terror al oir la  voz 

d ei carnicero y presa de una especie de vér­
tigo, sigue maquinalmente á Serdan que la 
conduce al corredor; pero la  marquesa «n 
m edio del delirio que le inspira el miedo, 
c o je i  Berta por la mano y  ge esfuerza en 
detenerla gritando:

—¿Para qué huir? Esos miserables van á 
perseguim os... Apenas les llevaremos algu­
nos paso® de ven aja... Muramos aquí.

— ¡Huid! ¡huidl grita Nominoe. El corre­
d ores  extrecho. Y o defenderé la entrada, el 
tiem po suficiente pata que podáis llegar al 
callejón i  donde va i  terminar la escalera 
secreta.

—¿Estáis loca, marquesa? ¿Queréis qué 
nos ttseeinen? dice el señor Bougaron al oir 
la extraña resolución de la señora de Trem­
blay y ia em poja al corredor por donde aca­
ba de desaparecer la señorita de P louem el, 
conducida por Serdan.

La puerta principal del salón, atacada con 
hachas, se hunde, se hace pedazes, y  sus ro­
tas hojas dan paso al carnicero eeguide de su 
cuadrilla. Repara eu la  desaparición de las 
francesas, ve al m ism o tiem po cerrarse brus­
camente la  puerta secreta practicada en la 
pared, y  adivinando qne han salido por alU, 
grita con furor:

— Esta sala tiene dos puertas... Corramos 
detrás de las francesas.

Y  el carnlcere se precipita hacia la puerta 
y  la  empuja.

La puerta se resiste, pero conoce el asesi­
no por la  elasticidad de la resistencia que no 
6 i  causada por un cerrojo sino por la presión 
de un cuerpo humano.

En electo, habiendo advertido Nominoe 
que la puerta no podia cerrarse por dentro, 
se puso de espaldas haciendo un esfuerzo vi­
goroso y apoyando los pies sn las paredes del 
extrecho corredor.

De eate m cdo llegó á sostener la  puerta 
cerrada á pesar de los esfuerzos del carnicero, 
esperando asegurar la fuga de aquella her­
mosa joven  en qnien acababa de reconocer á 
una de las pasajeras del bergantín que habia 
salvado del naufragio.

Furioso el carnicero con  aqella resistencia 
inesperada, gritó:

— ¡Una hachal ¡una hacha!
— No, d ijo  otro, la puerta ea delgada, y 

haríamos mejor descam ando sobre ella con 
la boca de los mosquetea aplicada sobre ella. 
Las balas atravesarán la madera y  matarán 
al que está detiásl

Prevaleció esta opinión , y descargaron tr u  
mosquetes contra la puerta.

Dorante estos incidentes, más rápidos qne 
el pensamiento, los fugitivos habían cruzado 
elcorredor siguiente á Berdan y  bajando por 
la escalera secreta, la cual conducía i  un pe­
queño patio interior que salia á un callejón 
donde terminaban varios pasos som bríos y 
abovedados m uy eom unes en La Haya.

Serdan conocía hacía m ucho tiem po los 
entradas y  salidas de la casa de Tilly, y  re­
suelto i  arrancar á la señorita de Plonernel 
de un terrible peligro, habia pensado en la 
probabilidad de salvación que podia ofrecer 
la puerta secreta practicada detrás de la  casa 
4 Ignorada probablemente d é lo s  am otiua- 
dSB.

La esperanza de Serdan era fundada y  asi 
lo  conoció cuando al llegar al callejón en con ­
tró i  los criados de M. de  TiUy que huían 
por el paso secreto sin ser perseguidos.

L a señorita de Plouernsl, abatida ya  por 
las dolorosas em ociones de aquel dia y  ate­
rrada con las espantosas amenazas del car­
nicero, experimentó una conm oción tan sú­

bita y  violenta, que, á pesar de su euergía, 
debían quedar para m ucho tiem po rotos los 
resortes de sn alma.

—Uaballero, d ijo  por fin con  voz desfalle­
cida Berta á Salaun, hace tres días nos salva­
m os de un naufragio seguro á favor del sa­
crificio del animoso marino que en este ins­
tante también defiende nuestra fuga con p e ­
ligro de su  vida. Sepa al menos el nombre 
del que me ha salvado la vida y el honor.

— Ese joven  es m i hijo, señorita; som os ma-

bios satos grito i de odio y  venganza triun ­
fante.

— ¡A lli están!
— ¡Mueran los ds W itt!
— ¡Mueran los traidores!
— ¡Muera el partido francésl
Serdan, Salaun Lebrenn y  Nomino#, se­

parados de las dos victimas por una m ulti­
tud compacta, viéndose en la im posibilidad 
de auxiliar á sus desgraciados amigos, así 
com o de huir del horrible espectáculo de 
que fatalmente iban á ser testigos, obliga­
dos á reprimir su dolor y su  indignación im ­
potente y tem iendo además ser reconocidos 
com o franceses y  asesinados , se lanzaron 
una mirada de desesperación.

He aqui lo  que vieron.
En el mom ento de poner los dos hermanos 

el pie en e l umbral, sostenido Cornelio en 
el brazo de Juan de W itt, uno de los m ü icia- 
nos levantó el m osquete que sostenia por el 
cañón, y  dearargó un golpe furioso sobre la 
cabeza de Cornelio gritando;

-¡Muere, traídori Caiga sobre ti La sangre 
derramada por los franceses.

Cornelio de W itt, aturdido con la  violen­
cia  del golpe, se bambolea y  le coge por los 
cabellos el carnicero que le arrastra hasta la 
últim a grada blandiendo su  cuchilla.

J'ian de W itt se lanza en defensa de su 
hermano y baja des escalones, pero un no­
tario llamado Van Soenen le ¿ « c a r g a  un 
lanzazo en el rostro diciéndole:

— Traidor, tus a m i g o s f r a n c e s e s  asesi­
naban á los prisioneros eu Swarnerdam.

Juan de W itt, cegado por la aangre, cayó 
de rodillas y se esforzó en levantarse gri­
tando:

— ¡Hermano m iol... ¡hermano miol
Un tal Van Valen cogió entonces á Juan 

de W itt por el cuello, le derribó ca  el suelo, 
y  apoyando su  pie sobre el pecho, le descar­
g ó  á quemarropa un pistoletazo en el cráneo 
gritando:

— ¡Muere, malvado! Has hecbo traición á 
tu patria.

El cadáver da Jusn de W itt es trasladado 
ál arco de Buytenoff, donde estaba ei de su 
hermano degollado por el carnicero.

L a m ultitud, delirante de furor, se encar­
niza sobre aquellos testos inauimados, los

desnuda, loa m utila horriblemente, y . . .  ¡te­
rrible represalia de qua eran victimas ino­
centes aquellos dos nobles múrtiiesl á cada 
profanación sacrilega, m il im precaciones re­
cuerdan las atrocidades cometidas por las 
tropas francesas que, después del saqueo del 
incendio y  del asesinato, ultrajaban los ca­
dáveres quitándoles los sudarios...

Finalmente, los restos informes de los dos 
grandes ciudadanos fueron clavados en el 
patíbulo donde ahorcaban á loa criminales.

Salaun Lebrenn, au h ijo  y  su am igo, tes­
tigos por una fatalidad de squellos asesina­
tos y  estremecidos de terror, oyeron varita 
voces que gritaban:

— ¡Ahora... TiUy y todos los íe t  part.do 
francésl

— ¡Si, sil gritaron otras voces.
— A no ser por la compañía de la Bandera 

Azul, Tilly y sus ginetes nos hubieran acu­
chillado.

— ¡Muera Tilly!
— ¡Saqueemos su casa!
— Mueran los traidores!
B l carnicero se encarama de pronto sobre 

un recantón. Sus brazos estén ensangren­
tados, chispean, sus ojos, brota escam a de 
BU boca, y cegado por la terrible embriaguez 
del asesinato, grita con  voz ronca;

— Mi hermana ha sido asesinada por los 
soldados franceses... En casa de Tilly hay 
francesas... ¡Venganza y  represalias!

— ¡Vecganzal ahullaion los más feroces ds 
la turba.

— |A caea de Tillyl ¡á casa de Tillyl
--¡Q u é  horror! exclam ó en voz baja Ser- 

dan mirando á Salaun Lebrenn y á Nomi­
n oe. La pobre joven será víctima de estos 
bárbaros si invaden la casa de Tilly.

—¿De quién habíais? preguntó Salaun Le­
brenn.

— D e la  más noble y hermosa joven  que 
he conocido en m í vida. Es francesa y se 
hospeda con su tía en casa de Tilly. Ya ha­
béis oido las amenazas de represalias del car­
nicero. L a io fe lii  va á ser víctima de esa 
turba furiosa...

— Padre... ea preciso salvarla.
— Será im posible...
— Pero... ¿no es compatriota nuestra? aña­

dió N om inoe con ls  generosa exaltación de

Ayuntamiento de Madrid
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[SPECTACÜLOS
ESPAÑOL — A las 8 j  1{2.— 

Osea COQ doa puertas m ala  
ea d e  guardar.— Me convie- 
ae  eata m ujer.

COM EDIA.—A las 8 j  j j3 .— 
Juan José.—L os asistentes.

ZAH2ÜELA.— A  lat < y  1{2. 
Ei hijo ds Sn Excelencia.—  
Rl marqués dsl Pimentón. 
La maja.— El cabo primero.

L A R A . — A  las 8 y  1 [2 . -  
Primera medalla.— Matri­
monio eivil.—Segundo acto

de la misma.— Bl bigote ra­
bio

APOLO— A  las 8  y  li2 .— 
Las tentacionesdeS in  A n - 
tODío.— El capitán Mefiató- 
fslaa.—La verbeoa de la Pj- 
lom a.— Los aparecidos.

E SLA V A .—A  las 8 y  1[2.—  
El tambor de granaderos.—  
Et señor barón.—La sere­
nata. —El señor corregidor.

M A R T IN .-A  laa 8 y li3 .— 
L ss piesaa de conviedón .— 
La casa de la  tiple.— El cie­

g o  del esquinazo.— Los ca­
racolea.

ROMBA, - A -  ^ 8  8  y  l i 2 —  
(Moda.)—Solo d i  ocarina y 
y  el meeting.— Chico j  ch i­
ca.— Las plagas de Madrid. 
— Los notarios.

GRAN C iaO O  DK PARiSH,

— A  laa Q. — Quinto g n n  
concierto ruso, p or la  Capi­
lla nacional rusa.
Eatrada 75 céutim ie. 

OIRCO DE COLON.— A las 
8 y 1[2.— El rey que rabió 
E 1 uno ds loe entreactos 
tendrá logar el debut de

Hile. Vernet, única rival 
de la célebre Hile. Jevette 
Gllbert.

Entrada geusral,40 céntimos.
EBATRODE LAINF.ANOIA. 

(G Ü IG N O L ).-P la za  d e la  
Lealtad (Prado). — Bonitas 
funcioneaalasfi d ila ta rd e .

|LAS T E R R A Z A S .-C a lle  do 
López de Hoyos, inmediato 
al Obelisco d ;  la Caetella- 
na . — Café restaurant. —  
Gran jard ín .—Salen de ti­
ro. —Columpio®.— Croquet. 
—Recreos infantiles.— Utas 
festivoe banda militar. —  
Abierto todo el dia.

S O C M D E T E L E F O S O S D E  M iD
TARIFA DE PRECIOS

T a x * l f »  G  
4 P A R A T 0 S  S U E L T O S  EN V E N T A

Transmisor microfónico Ader, en forma 
de columna, con sus dos receptores. 
Aparato movible que pnede colocarse 
encima de una mesa cualquiera, ó 
bien sobre una de despacho; funciona 
por medio de un cordón flexible, que 
comunica con los hilos conductores, 
que-est^D ^iosieiA la pared de la habi-
•teción fcortApónaiente.................. ..

Transmisor mierqfónico^Ader ordinario,
con-’strs dbs receptores  .........

Aparato combinado Berthon Ader, ma­
nejable por su poco peso: puede mo­
verse á voluntad y deja á la persona

3ue4iaga uso en libertad de su mano 
eteclia para seg'jir escribiendo.. . . .  

Cuadros indicadores para las iustalacio- 
nes doñüticea sin transmisores ni re- 

! I ̂  ceptores, los dos primeros nú meros. .
Por cada número mas...............................
T im bres.....................................................
Conmutadores de dos direcciones.. . . . .
Por cada dirección más.............................
Pila Lecianchd de vasos porosos..........

, Pila Lrclanché con placas glomeradas. 
Alambre He cobre para uso interior de

habitaciones, el metro é .......................
Clavijas paratimbres...............................
Teléfono doméstico Milde, forma reloj, 

pudiendo adajttarse á las redes de los 
timbres intenores, permitiendo la co­
manicación entre diferentes piezas de 
una misma casa. Este aparato puede 
ser movido y  también colocarse en­
cima de una mesa cualquiera, ó bien 
sobre’una de despáche’. Contiene un
transmisor y  su receptor.....................

El mismo aparato en forma de consola, 
de nogal, con en timbre; la consola 
está adatada á la pared, que es la 
que coutiene el aparato, pudiendo 
descolgario para ias conversaciones
y  ponerio aobre'Una m esa.  .............
poyacodos,"el p a r   ................
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A G E N C IA  IU D IC IA L
U A T U l T * r * K A M > «  S V S C *lP V O H > a  D B «B X .«n O B O l

Gestión 7  despacho de exhortos: faeilítarsa datos, ixoti- 
eíae y oonsoltae referutites i  asuntos judiciales.

Esta Agencia cuBota oon U oooperecida du varios letra­
dos que se ensargariD de toda clase da recursos, eio exi­
gir honorarios, especialmente en los de easación y  rcepon- 
m bilidad.

Dirigirse á la Admínietractón da S L  GliOBO.

s f l M P i i i i  T O  ñ m m

IB A R R il Y C O ilP A Ñ IÍ
Saliias Ajas temanalet del puerto da ia CoruRa 
Seta acreditada y  aniáguB Empresa, '«psé eaeota. h o j  

con veinte vaporee, ha fijado sus salidas:' '
/ * * « . —Para Carril, V igo, Hueiva, Oádiz, Málaga; Al- 

m eiia, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barce­
lona, Oetet y  Marsella.

JfíA-wfe*.—Para Giión, Santander y Bilbao.
Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla. 

t r ia d o .— Pará Santander y  Bilbao.
La ca iga  que DO eaté embarcada los-dias fijados, antee 

de las doa de la tarde, no podrá ser ainutida.
Son á  cargo de la Empresa loe gastos si por fuerza ma- 

yor ■•lO pudiera ser embarcada.
Oonslgoatario en la Coruña. D . Nicandro Fariña, al 

lado rte la (.atería ge v « .

AL ESCORIAL
6 u /a  oe u n  v ia je  económ ico

liu s tra u a  con ocho g rabaaes
Descripción del viaje, Monaatorio, Iglesia y  

Palacio, puntos de Jos'UÍrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que reúnen para 
pasaf'dias de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita el vimero á fin de conocer con 
exactitud en pocas horas todas las bellezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad de que Le auxilie 
e i u r o i u .

I^reoio 3 0  cén tim os
De venta en las principales librerías, en las 

estaciones y  en la Administración d© este pe­
riódico.

ENFERMEDADES 
CONTAGIOSAS

OonaUa |maUi I  
•«S'imTraitomUBt* 

fra il, a  icertU  
HUI JHll» d«

.prabaelon d* 
1a Academ ia

-----------------  do Medicina

^ eaoAre*do* «pedAl
. *  mentfe eo Ice HoeplUlM

Ae P*ri6,_<kl MrT'OÍri eoiiugloiti, qo4 •oriálUke Im
* ' '  '"rii<i««Uo cm »1 nejor «zlU

/*ir¿ éFtu» li Fi Stñfnrsm. si O-'t? S g |U B ttU /t eaft li
eiievtá oor l l  k l k  « i m i  dO' T r u t á  — hh todas t i e  fA a n *c u s .
SimiXMIKa&S <1 f  €M» ;  eOi::a C9}ifí2, Cssih fittit ii:

CiiaHa 7 Saial»; firin^ todoa otroa

LA EMPRESA ANUNCIADORA

L O S  T IR O L E S E S
se encarga de la inserción de los anuncios, re­
clamos, noticias y  comunicados en todos los 
periódicos de la capital y  provincias, con una 
.gran ventaja para vuestros intereses.

Pidanse tarifas que se remiten á vuelta de 
torrpo.

Se cobra por meses, presentando los com­
probantes.

OFICINAS:

BarrioDTievo, 7  y 9  ̂ eDltestielo.-Uadrii

RíGALliS
La Empresa de EL GEOBO regala *«  

á elegir, entre los de la selecta,£i6lioteai ciática 
que publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernaudo y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadísimo 
catálogo de Novelas e s co g ió , al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Exposición ie  Filipinat á los que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

I I
Los susmriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia /»• 
dicial, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notables letrados de esta corte.

P A S T IIL A S  B O M L O
C L O R O -B O R O -S Ó D IC A S  Á LA COCÁINA

Lo más efi:az que ae conoce para la caracíón de 
las tQ ivtm vá a á sa . d e la  boca y  d e la  g a rg a n í»  (anginas, 
tos, ronqnera).

Los médicos las recetaD y el público las conoce y 
distingue de lóe plagios.

Se venden 4 2  pesetee caja en la fezmacia del 
autor. Núñez de Ayoe, 17 (antee Gorgnera), y en las 
principales da España.

allulla muy Iarato

seU s. D ieates,3 pesetas. Lim - p a ra  c o c h e r a  o m d u s t n a .
pieza de la 2 p.-setM D a rá n  r a z ó o :  T a r r a g o -  
Extracciones, 1. Empastes, 2 “
Orificaciones, 5  pesetas. n a , 10.

Dios ftindó la R e l ig ió n  pata alivio de las enfer­
medades del aím a. Para cnrar las ¿Dleneias del 
c u e r p o  ha creado la M e d ic in a .  Betndiindola con F é ,  
eo ha realizado ia E s p e ra n z a  de hallar nn remedio 
que permite ejercer hov U Q irtííw l d “  cnrar á lo* quo 
eiifren T O S , R O N Q U E R A , A S M A , . B R O N ­
Q U IT IS  y  demás afecciones de la garganta y pe­
cho. eon ai P E C T O R A L  S A N T A  M A R lA  que 
combate con E X IT O  P O S IT IV O  dichas dnlenoias. 
De vnta  ea laa faraiacias y drogaeria». Fraace 3  Ptaa.

I n o f e n s iv o ,  suprim e e l Copliba, 
laC nbelay las Inyecciones.Cura 
los fliyos en 48 horas. M uy efi­
caz-cn  las cnferniedadGS de la 
v e jig a  : C islifis del cu e llo , Ca­
tarro d e  Ja ve jiga , H em aturia.

P a r i s ,  8 ,  r u é  V i v i e n n e
7 en  la s  p i ia d p a te s  F a rm á c iia

ENERGICO R E C O N STITU Y E N TE

VliyOos PEPTONA
í2e CH A.FOTEA.XJT

L a  P e p t o n a  e s , i  c a u s a  d e  su  p u r e z a , la  
ú n ic a  e m p le a d a  en  e l  In s t itu to  P a s te u r .

E s t e  V i n o  contiene ia carno do vaca  d ig e ­
rid a  por la pepsina; cs  m u ch o más ac­
tivo  qu e los  ju g o s  y  extractos d e  ca rn e ; 
nútrense con  él los  an ém icos, con v a le ­

cientes, tísicos, enform os privados d e  apetito, 
asqueados de loe alim entos ó  in capaces d e  so­
portarlos, y  los exten uados p or  el trabajo , el 
can san cio  <5 las v ig ilia s .

E n  ip ,a iU S , 9 ,  ro a  V iv le n n a  y in todu k> /irrntclii.
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Bu edad é ignotando que aquella joven  érala 
que se ancontrabi á bardo del bergantín que 
habÍBieatoleado, con peligro de »a  vida, hae- 
ta « l  paerto de Delft en la última tempestad, 
y  euyo roentrdo le había icaprerioaado desde 
entonces tan proíundam este y cuya prodi­
gioea hermosura estaba grabada en su c o ­
razón.

— Será tarde...
—N o, dijo N om inoe; tal vez adefantán- 

donos áesa tarba , podremos av isu  eon tiem ­
po á eea jov en ... y obligarla i  que hvya.

bordan concibió entMicea una idea súbita 
y d ijo  en vo« ba ja  ásusam igos:

— Y enid ... no nosseparem cs, Hagamos to­
dos loe etíueraos poub-ea para atravesar la 
corriente de la m u.titnd y  llagar á aquel arco 
que veis allá, ánuestra derecha.

L os tres íraneeses que, durante esta con­
versación en voz baja, habian seguido haeta 
feitóneea á pesar suyo e l oleaje popular que 
les srr&atraba, consiguieron, t r u  vigorosoa 
esfuerzos, pensbiar diagcnalm ente por entre 
aquellas masas compactas y llegar al arco 
designado per Serdan, en  tanto que la m ul­
titud continuaba su  marcha guiada por el 
earnicero que vociferaba blandiendo su  cu ­
chilla:

— ¡A  casa de lil ly l
T la turba repetía:—;A  casa do Tilly! ¡Ven­

ganza!
M. de  Tilly, después d e  obedecer las órde­

nes de la .á.samblM de les Estados y ‘de<óeder 
la custodia da la cárcel 4 la o m p a ñ ia  d s  la 
B a n d e ra  A n i .  prsvió eon desesperación el re­
sultado de aquella sangrienta jornada, y s e  
dirigió al frente de su  caballería, según nue- 
T » mandato de los Kstadoe, á la plaza inme­
diata al palacio donde ce'.qbrabau sus eesio- 
ner. Hizo formar alli suescuadrÓD en batalla 
esperando otras instnieeioDes, é  ignoraba 
que una parte del pueblo ds L a H aya se dirí 
gia á su  casa para devastarla y  para ejercer  ̂
horribles represalias con  las franeisas, á las J 
cuales dabahospitaiídad.

L a marquesa de Tremblay y el seQor Bou­
garon, fieles á lo que les habia encargade 
M. de Tilly, tenían desde la mañaua hermé­
ticamente cerraioa los balcones, y se habian 
abstenido de asomarse á peear del tum ulto 
qae reinaba ea la ciudad y  cuyos crecientes

rum ores llegaron más de una vez hasta sus 
oídos.

El señar B mgaron, en pie cerca da uuo de 
los balcones, apartaba de vez en cuando las 
cortinas para dirigir i  la plaza u aa  mirada 
ia q u ie ta y  furtiva, pero It marques* le gri­
taba.

— ¡Cuidado...! ¡No seáis imprudentel
L a señorita de Plouernel, meditabunda, 

sentada en el extremo opuesto de la sala, 
pensaba o n  dolor amargo en los odiosos de­
signios que su familia n o  habí* vacilado en 
formar sobre ella, y permanecía completa­
mente extraña á lo que acontecía dentro y 
fuera del aposecto.

—¿Veis alguna cosa en la plaza? decía la 
marquesa de Tremblay al señor Bougaron. 
Parece que e l tumulto ee La apaciguada des ■ 
de los  últimos disparos que hem os eido á lo 
le jw .

— A ltrsvésde  la pequeña abertura no p u e ­
do descubrir más que uua parte de la pla­
za ... Parece que «s'rádesierta ahora, y ...

— ¿Qué habéis visto? ¿por qué os interrum­
pís?

— Oid, marquesa, oid.,.
— No oigo-nada.
— ¡Nada!... jCielo»!
—jQué sucede? preguntó ia marquesa le­

vantándose. ¿Qué sucede? R esponded ...
— ¿No oís una espantosa gritería?
— No... callad...
—Son los gritos de una num erosa turba... 

que se acerca...
— Eu efscto, repuso la marquesa de Trem - 

blay, ya escucho esos clamores.
— Marquesa, exclamó el señor Bougaron, 

pxlldeeiendo y alejándose precipitadamente 
del balcón; s >mo8 perdidos.

— ¿Qué decís?
— Uaa turba de h imbres de aspecto feroz, 

armados d« lanzas y  haeha®, acaba ds entrar 
en  la plaza.

— ¿Q ié  gritan?
— ¿No lo oís?
— Sí... gritan...
— ¡M ueran los fransesesl
En efecto, formidables clamores, cada vez 

más próxim os á la plaza, lezonaron e n to n e »  
diatintameiite y se oyó gritar:

— ¡Muera Tilly!

— ¡M ueran loa francesesi
— ¡V en ga n zí y represalias!
-V ie n e n  á asesioar á M. d® Tilly, d ijo  el 

señor Bougaron con espanto. ¡Desventura- 
dós de nosotrosi

— ¿Estáis loco? d ijo  la marquesa esforzán­
dose « a  BO creer aún en el peligro.

— jLocol balbuceó t í  señor Bougaron.
Y la  marquesa palidecía y  sus dientes se 

chocaban deterror.
—¿Por qu án oe  haa  de matar? decía. ¿Qué 

hemos hecho á esos míserablee?
— Señora, ¿no « D  esos grites? ¡Venganza y 

represalias! dyo la  señorita de Plouernel.
Esas gentes vienen á  vengar en nosotros 

las atrocidades cometidas por los soldados 
francesas.

Habéis concebido centra mi indignos pro­
yectos, y 03 perdono j  compadezco desde el 
fondo da m i alma... porque temáis la muerte, 
pero y o  doy grasias á Dioa porque voy sin 
duda á salir de esta triste vida...

¡Pronto m s reuniré con  m i madre en el 
cielo!

Las paUbras.de la sañorita da Plouernel, 
pronunciadas con acento inspirado, fueron 
apenas oídas p o r la  marquesa j  su  am igo, 
anonadados por el terror.

El peligro era cada vez más inm ín m te; se 
oían en la casa loe pasos precipitados y  los 
gritos de lo fi criados qne pavoridos cerraban 
con eetrópido los cerrojos iateriorei de, Us 
ventanas del piso bajo; U  puerta, que era 
muy recia y  estaba guarnecida de gruesos 
clavos de hierro, podia detener a U  turba 
durante algunos momentos, pero la  con m o- 
v ían ya  áhaChazosy á culatazoSj en tanto que 
una lluvia dep íedtas, arrojada desie  afuera 
7  acompañada de una nueva explosión de 
gritos furiosos, hizo saltar á pedazos lo» cr is ­
tales de la sala donde estaban la marquesa, 
Berta y Bougaron.

La tela de laa cortinas cerradas amortiguó 
el ímpetu de laa piedras, aunque algunas de 
las gruesas rodaron hasta los pies de la mar­
quesa, y Ws aberturas de los cristales per­
m itieron qne loa gritos de la plaza se oyeran 
dífltiotamente en el salón

— Los soldados franceses asesinaron á mi 
hermana de «pués de deshonrarla, gritaba el 
carnicero que oon su  voz estentórea dom ina­

ba el tamu'.tg. ¡Venganza y  represaliai! En 
casa de Tilly hay francesas... ¡Fuego i  las 
puerta? y  ventana»! ¡Entremos! Mueran...

El ertrueado d e  un * descarga de m osque­
tería casi instantánea siguió á las palabras 
del cirn ícero , y la  caía pareció temblar desde 
sus cim ientos.

L a puerta principal, m edio desquiciada 
por la d iscarga, fué acometida eon hachas y 
palancas.

L a s jñ o r ita d e  Plouernel había o i io  las 
amenazas del carnicero. No temía la musrte, 
pero al pensar ea  un espantoso ultraje, se 
puso pálida com o ua cadáve*, cay¿ de rodi­
llas y  d ijo  alzando al techo sus.ojos y sua ma­
nos en adem in de súplica:

— ¡Dios mió, tened piedad de mí! ¡Ohl el 
suplicio... el suplicio más eipantoeo... pero 
libradme del deshonor!

De pronto tiem bla el psvim iento del salón 
alreite.'ado choque de violentos golpes, y  se 
abre con  estrueadolapuerta  principal de la 
casa, llegando á los oidos de Bougaron, de la 
marquesa y  de la señoriti de P iouerne' los 
clamorea de ta m ultitud que invade las ha­
bitaciones interiores. Su espanto ha llegado 
á su  colm o cuando se abre bruscamente una 
puerta secreta practicada en u nade la s pa­
redes del salón.

— ¡Los asesinos! m urm ura la marquesa 
m oribunda de terror; som os perdidos...

— ¡Eítam os salvadosl Exclama Berta do 
Plouernel al reconocer á Serdan qua aquella 
mañana le había manifestado un* viva sim ­
patía.

Grito?, pisadas y  rumores c a l*  vez más 
cercanos anuncian ea  aquel m om ento que 
lo? amotinados suben precipitadamente la es­
calera.

Serdan, detrás del c u t í han entrado los 
dos bretones, se lanza hacia la puerta princi­
pal del salón y la cierra por dentro en tanto 
que la  señorita de Plouernel, reconociendo 
en  uno de ios compañeros de Serdan al j  oven 
y  osado marino de la carabela, le  mira con 
tanta sorpresa com o interés.

— Señorita, dice Serdan, volviendo apresu­
radamente al lado de la joven  é indicándola 
la puerta por donde aeaba da entrar en la 
sala, huid por aquí.,. Eete corredor termina 
en unaeec&leia secreta... y  podréis...
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